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  Capítulo Primero


   


  EL DUELO


   


   


  [image: Image]SCUCHE, forastero—advirtió una voz ruda pero simpática, al tiempo que una mano más ruda que la voz detenía a “Relámpago” por las bridas —. Si no tiene prisa en llegar rápidamente al infierno, espere un poco y no entre en la calle principal. Los aires plomíferos que van a correr por ella dentro de pocos minutos, no son muy saludables para el que desee vivir, y usted es joven.


  “Dos Pistolas”, atendiendo el consejo, se volvió hacia un lado, encarándose con quien tan excelente recomendación le hacía y preguntó:


  —¿Qué diablos sucede en Kansas City para que reinen esos aires tan perniciosos?


  —Muchas cosas, que posiblemente no entendería usted. Sólo le puedo decir en garantía de su vida, ajena al poblado, que se detenga y no siga adelante. Zeb y Hal Truitt, andan buscando a Archie Morow para colocarle cuatro balas en el corazón y cuando los hermanos Truitt se echan a la calle con el Colt en la mano, dispuestos a disparar, es peligroso ponerse en la trayectoria de sus revólveres.


  —¿Y son nada menos que dos para acabar con un solo hombre?


  —Sí, porque Hess, el tercer hermano, no está en el poblado. Si no, serían los tres a cazarle.


  —No me parecen muy valientes esos caballeros—aseguró irónicamente Bill.


  —El caso es, que no son cobardes, pero viven tan unidos, que los asuntos de uno son como si perteneciesen a los tres. Prefieren lo seguro a lo dudoso.


  —Y el caballero Archie, ¿posee agallas para enfrentarse con dos rivales a un tiempo?


  —Tampoco es un coyote teniendo miedo, pero, aunque lo tuviese, no le quedaba otro remedio que enfrentarse con ellos. Le han mandado un recado a “Él Dólar de Oro” para que dentro de diez minutos esté en la calle principal a medir su revólver con el de ellos y Archie sabe lo que significaría no hacerlo.


  —¿El qué?


  —Que le buscarían como a un lobo y le asesinarían donde le encontrasen.


  —¿Acaso no es un asesinato medirse dos contra uno?


  —No es muy legal, pero, al menos, le dan una ocasión de defenderse y poder matar a alguno, aunque lo seguro es que le maten a él.


  —¿A qué obedece el duelo?


  —A rivalidades industriales. Los hermanos Truitt tienen acaparado el negocio del juego y otros varios en Kansas City y no permiten competencias. Archie se ha empeñado en hacérsela y... presiento que le va a durar hasta dentro de unos minutos.


  —¿No es legal la competencia?


  —Para usted y para mí, quizá lo sea, para ellos no. Los hermanos Truitt son carne de cordel...


  El interlocutor de Bill, entendiendo que había dicho lo justo, o más de lo justo, se apartó bruscamente y Bill, después de un instante de duda, decidió desoír el consejo y dirigirse a la calle principal.


  Podía recibir la caricia de una bala, pero sentía curiosidad por presenciar aquel desigual duelo y ver en qué terminaba, aunque, como su informador, estaba seguro de que acabaría trágicamente para el llamado Archie.


  Bill había arribado con determinado objeto a Kansas City, la ciudad fronteriza entre Missouri y Kansas, lugar muy frecuentado por traficantes en ganado y madera, y poblado que, al adquirir una enorme importancia comercial y geográfica, tentaba la codicia de los vividores de todos los jaeces y servía a la par de refugio a muchos indeseables del Oeste.


  Si los motivos que le guiaban hacia allí eran sólidos, en cambio los informes resultaban muy vagos. El hecho fue que, unos cuantos meses atrás, una banda de enmascarados, cuya identificación resultó imposible, habían dado un golpe notable en el Banco Comercial de Oklahoma City y, según indicios bastante vagos, los rufianes habían buscado refugio entre las dos fronteras de Missouri y Kansas.


  Bill poseía las señas aproximadas de los individuos en cuanto a estatura y otras particularidades físicas, pero nadie les había visto el rostro, que llevaban cubierto con antifaces, ni sabía sus nombres.


  El resultado fue que desaparecieron 25.000 dólares y el cajero perdió la vida al oponer resistencia, siendo heridos dos empleados más y tres voluntarios del pueblo, que intentaron perseguir a la banda cuando huía.


  Esto había sucedido algunos meses atrás. Las autoridades de ambos Estados nada habían logrado averiguar para detener a los salteadores y el asunto casi estaba olvidado.


  “Dos Pistolas” se encontraba a muchas millas de Oklahoma cuando se desarrolló el emocionante suceso y no pudo intervenir en él, pero, ahora, cuando al llegar a Oklahoma City supo lo ocurrido, decidió darse una vuelta por la frontera a ver si lograba descubrir algo.


  Kansas City era un lugar magnífico para camuflar a los indeseables y, a falta de asunto más definido en que intervenir, bueno era aquél.


  Sin dudarlo más, espoleó a “Relámpago” para que continuase su camino, y tras doblar por varias empinadas y polvorientas calles que se inclinaban al centro del poblado, alcanzó, por fin, la entrada alta de la calle principal, que en aquel momento era más solitaria que un páramo.


  La ancha y polvorienta vía, de continuo atestada de público, aparecía desolada. Las puertas de los establecimientos se habían cerrado a piedra y lodo, y los caballos casi siempre trabados en los porches, se hallaban ausentes de ellos.


  Bill detuvo su montura, amparándola contra uno de los esquinazos de las casas, y al bucear con la mirada el fondo de la calle, descubrió, surgiendo por el borde de una calleja transversal, a un individuo de estatura media, más bien bajo, que alto, vestido relativamente elegante, con una amplia americana negra, un pantalón también negro, ajustado a la pierna por unas altas botas con espuelas de plata y con la cabeza de leonado pelo destocada. Lucía en su mano derecha un enorme “Colt” y la izquierda la llevaba embutida en el bolsillo de la americana.


  El individuo se pegó a la pared al doblar la calle y echó un vistazo profundo a la parte baja, buscando con ansia, pero nada parecía turbar la soledad de la empolvada vía.


  Más seguro de sus nervios, se adelantó un poco al centro y sin decidirse a bajar, se quedó plantado, con las piernas arqueadas, clavadas con fiereza en el polvo y los ojos fijos en el final de la calle.


  Bill admiró la firmeza del individuo. Indudablemente se trataba de Archie y “Dos Pistolas” adivinó en él a uno de esos tipos duros y tenaces, acostumbrados a dar cara al peligro continuamente.


  Momentos después, dos bultos surgieron al final de la calzada, Aparecían pegados a las paredes, pero uno por cada lado, y también empuñaban en las manos sendos revólveres.


  La aguda vista de Bill pudo abarcar al detalle a los recién aparecidos. Eran dos tipos altos, relativamente flacos, cetrinos de color, fríos de ojos, con un bigote negro y muy bien cuidado adornando el labio superior y vestían sendas levitas negras, pantalón de ante gris, ajustado a las caderas por anchos cintos rodeados de balas y tocaban sus cabezas con unos sombreros negros de anchas alas y baja copa.


  Su parecido era notable y Bill no dudó en reconocer en ellos a los hermanos Zeb y Hal Truitt.


  Archie no se movió del sitio elegido. Con las piernas afincadas en tierra, parecía esperar el avance de sus retadores. Tan solo su mano izquierda había salido rápidamente de su bolsillo izquierdo, dejando ver en dicha mano un nuevo revólver.


  Bill, escudado por el esquinazo de la calle, sintió honda curiosidad por ver cómo terminaba aquel desigual encuentro. Sus simpatías iban hacia Archie, que poseía el suficiente coraje para enfrentarse con dos enemigos a un tiempo.


  Los dos hermanos se separaron rápidamente de la pared y avanzaron un metro al interior de la calzada. Aunque aún se encontraban a una distancia que no permitía un blanco seguro, las fachadas podían ser un buen punto de referencia para fijar la puntería.


  Lentamente, avanzaban con el codo pegado al vientre y el cañón de sus armas apuntando al frente. Sus movimientos eran suaves y felinos, y su calma parecía perfecta.


  “Dos Pistolas” calculó que aún debían avanzar. Quizá doce pasos, lo más catorce, todo lo que rebasara esta medida sin hacer fuego, era dar a su contrario facilidades.


  Este parecía una estatua. Apenas si movía ligeramente los brazos, como tomando la medida a sus contrarios y sin duda, creía más eficaz dejar que se aproximasen, que no hacerlo él.


  El silencio que reinaba en la calle era impresionante. Bill adivinaba rostros contraídos y emocionados tras las jambas de las ventanas de las casas, pero nadie osaba hacer acto de presencia con grito alguno que pudiera distraer a los combatientes y ponerles en peligro de muerte.


  Por fin, los dos hermanos se pararon en seco y midieron la distancia con la vista. Esperaban impresionar a Archie con su paso pausado que incitaba al nerviosismo, para obligarle a precipitarse y disparar, pero Archie parecía no darse cuenta del avance y seguía tenso, con los ojos clavados en los revólveres contrarios.


  Tras un momento de vacilación, uno de los hermanos hizo un gesto con la cabeza y los dos avanzaron dos nuevos pasos, quedando envarados. Bill adivinó que el momento de la tragedia había llegado y, sin poder evitarlo, sintió que algo le hormigueaba en los dedos.


  Él, en el puesto de Archie, hubiese disparado en aquel mismo instante. Era el supremo y esperar más resultaba suicida.


  De súbito, cuatro detonaciones vibraron al unísono. Parecía que hubiesen estallado al disparar las cuatro armas por una sola mano, y no se había disipado aún el humo de los disparos, cuando Bill captó los efectos.


  Archie había caído de lado, soltando el arma para llevarse las manos al costado, del que brotaba una rosa de sangre, y uno de los hermanos se revolcaba en el polvo, también alcanzado, no sabía dónde, mientras el otro, con el arma empuñada, parecía vacilar.


  Echó un vistazo a su hermano caído y luego, avanzando fieramente con el revólver en situación de disparar, se dirigió hacia Archie.


  “Dos Pistolas” adivinó en el gesto feroz de sus ojos el propósito que le animaba y acariciando los flancos de su caballo, lo hizo avanzar impetuosamente para cortar el paso a Truitt.


  Este avanzaba con el ansia de rematar al caído. No podía perdonarle que hubiese alcanzado a su hermano en legítima defensa y el furor que le animaba era tan grande que no estaba dispuesto a detenerse ante semejante acto de cobardía.


  Archie adivinó también el propósito de su rival y se encogió sobre el polvo de la calzada, tratando de achicar su maltrecha figura.


  Bill llevaba en la mano, como recuerdo de una reciente aventura, un corto látigo de cuero, arrancado de unas manos cobardes que un día quisieron flagelarle el rostro, y, con él empuñado, avanzó hacia Truitt.


  Este, al ver acercarse el caballo, comprendió que le iban a impedir consumar su innoble acción y cuando se hallaba a seis pasos del caído, levantó el cañón del revólver para disparar.


  Bill alargó cuanto pudo el brazo e hizo restallar el cuero del látigo. Este se enroscó como un reptil al brazo do Truitt y el revólver salió despedido por el aire, en el justo momento que era disparado.


  La bala rozó a “Relámpago”, no hiriéndole por milagro y Bill, rabioso, tiró del látigo y lo volvió a dejar caer sobre Truitt, ciñéndoselo fuertemente al cuerpo.


  Un alarido de furor se escapó de la garganta de aquél, mientras Bill, fríamente, gritaba a su vez:


  —¡Cobarde!... ¿No os ha bastado ser dos para uno, que aún pretendías asesinarlo fríamente?


  Truitt le miró un momento con ojos enloquecidos por la rabia y la humillación y de súbito, con una ligereza increíble, apareció en su marro un enorme cuchillo, con el que se lanzó ciegamente sobre Bill.


  Este, de un tirón de bridas, hizo recular a “Relámpago” y volvió a dejar caer el látigo sobre su agresor, pero esta vez buscando su innoble rostro.


  El cuero se ciñó a él flagelante y un surco violáceo se marcó, abarcando del pómulo derecho al cuello.


  Truitt dejó caer el cuchillo para llevarse las manos, aullando, a la parte mordida, y antes de que hubiese tenido tiempo de reponerse de la sorpresa, recibió sobre él la musculosa humanidad de Bill, quien arrojándose del caballo velozmente, se hallaba dispuesto a darle una severa lección que no se le olvidase nunca.


  Apenas vibraron los disparos, la gente había surgido de sus casas azuzadas por la curiosidad de saber el resultado de aquel trágico duelo, y su sorpresa fue grande al encontrarse con aquel inesperado final, en el que un forastero se las estaba habiendo nada menos que con Zeb Truitt, uno de los hombres más temibles y peligrosos del poblado.


  Bill aferró reciamente a Zeb por las solapas de la negra americana y zarandeándole horriblemente rugió:


  —Le he llamado a usted cobarde asesino y ahora le llamo ruin, asqueroso, malvado y reptil. El hombre que se comporta como usted, es un miserable que no merece más que esto.


  Con asco le escupió en el rostro y Zeb, exasperado, sin poder hacer uso de las armas, que su rival le había arrebatado, se lanzó sobre él como un tigre, tratando de aplastarle el rostro a puñetazos.


  Aquello era lo que Bill había querido provocar. Apenas captó su idea, estiró su potente brazo y allí se terminó la pelea, pues Zeb, alcanzado en el mentón, rebotó hacia atrás, saliendo despedido varios metros, para caer de bruces sobre el polvo, donde quedó inmóvil.


  Un ¡ah! de admiración y sorpresa brotó en las gargantas de los que habían llegado a tiempo para presenciar el fulminante final y alguien se acercó a Bill exclamando:


  —¡Magnífico golpe, forastero! Ha hecho usted lo que nadie se hubiese atrevido a hacer en Kansas City, pero si le interesa vivir algún tiempo, márchese a gozar de su hazaña un buen puñado de millas más al Oeste. Aquí se le puede amargar trágicamente la victoria.


  —¿Hay alguien que se coma a los hombres crudos en Kansas City?


  —Los hermanos Truitt.


  —No creo que puedan hacer mucho. Uno está mal herido, el otro tiene algo para rascar mucho tiempo, en cuanto al tercero... no me parece mucho para mí.


  —Quizá no, pero... Hal se despabilará, Zeb también y en cuanto a Hess, que es el peor, está para regresar. Si esto le parece poco, cuente que poseen casi todos los garitos del poblado, algunas otras industrias clandestinas, una influencia enorme sobre quienes podrían ponerse frente a ellos y mucha gente que vive de su negocio y que carece de escrúpulos. Si esto le parece poco...


  —No. Todo lo contrario, es mucho... para desperdiciarlo, y me quedo.


  —Bien, es usted muy dueño de tasar su vida en muy poco.


  —La tasa tiene por compensación la de esos tres angelitos que se llaman los hermanos Truitt; por lo demás, no soy ambicioso.


  Volvió la cabeza, preguntando:


  —¿Dónde han llevado al herido?


  —Le han metido en “El Cuerno de Oro”. Parecía grave.


  Bill descubrió la taberna mencionada dos casas más arriba y con decisión penetró en el establecimiento.


  Archie había sido depositado sobre el piso de la taberna y un vaquero, ducho en curar heridas a sus compañeros, estaba oficiando provisionalmente de galeno.


  Había abierto la camisa del herido, mostrando el lugar por donde había penetrado la bala. Esta, al tropezar con una costilla, quedó casi a flor de piel y el vaquero, con la punta de un cuchillo quemada al fuego, la había sacado, sin hacer caso de los berridos del interesado. Luego, vertió un vaso de fuerte alcohol en el orificio, lo que aumentó los alaridos de Archie y cuando estimó que no se podía hacer más, le introdujo un pedazo de pañuelo mojado también en alcohol y le vendó son trozos de camisa, diciendo muy ufano:


  —Bueno, amigo. Esto no lo haría mejor el doctor Wilson y le hubiese cobrado dos dólares por la cura. De todas formas, creo que usted debe ponerse en sus manos.


  Archie, duro como el pedernal, había soportado la carnicera cura bastante bien y, sonriendo amargamente, exclamó:


  —Cuando me dedique a ranchero y alguna res sufra heridas de esta índole, me acordaré de usted. Confío en que el paciente sea menos delicado para agradecer favores y le pague con un buen par de coces.


  Al volver la cabeza, descubrió a Bill, de pie frente a él, sonriendo al oír sus apreciaciones sobre la ciencia de su improvisado curandero y exclamó:


  —Gracias, forastero. Me temo que le debo la vida por unos días y eso que tendré que agradecerle. Se ha portado usted como nadie.


  —Espero que no sea tan grave como para que se vaya usted de este bonito pueblo sin esperanzas de regreso. Entiendo un poco de heridas...


  —No lo digo por eso. De ésta curaré, pero es fácil que no salga de las que me apliquen después. He firmado mi sentencia de muerte y lamentaré que no me dé tiempo a firmar alguna otra a cambio.


  —De eso tendremos que hablar más despacio. Yo también, a lo que parece, he quedado inscrito en el libro negro de los angélicos hermanos Truitt y confío en borrarme de la lista...


  —Puede usted hacerlo montando a caballo y largándose antes de que Zeb reaccione, Hal se cure, si es que no he sabido llegarle al corazón, y Hess regrese. No es mucho tiempo, pero lo bastante para llegar a Montana.


  —Mi caballo se ha negado a continuar el viaje hasta que le dé el gusto de asistir al entierro del trío Truitt, y mi caballo, además de ser muy inteligente, es muy tozudo.


  —Bueno, pues asistirá a su entierro si tiene ese gusto.


  —Es usted muy pesimista.


  —Porque conozco esto y usted no.


  —¿Y no podría informarme un poco? Estoy decidido a quedarme aquí hasta limpiar Kansas City de matones y por otra razón particular.


  —Si tiene ese empeño... puedo complacerle. Haga que me trasladen a mi casa y si no tiene inconveniente en ello, le ofrezco habitación. Es lo suficientemente grande para que no se sienta oprimido en ella.


  —De acuerdo. A ver... algún voluntario que lleve a este hombre a su domicilio,


  Tres granjeros se ofrecieron a hacerlo y tomándole todo lo delicadamente que les fue posible, le sacaron de allí, trasladándole a una casita baja, pero espaciosa, algo alejada de la calle principal.


  Capítulo II


   


  ARCHIE CUENTA SU HISTORIA


   


   


  [image: Image]PENAS Bill había aporreado suavemente la puerta de la casita, cuando ya había aparecido en el vano una silueta femenina, joven y simpática, que le agradó a “Dos Pistolas” al primer golpe de vista.


  Se trataba de una muchacha rubia, de unos veinte años, bella de rostro, atractiva de porte y con unos ojos grises, chispeados de motitas doradas, que llamaron la atención del aventurero.


  La joven, al descubrir el grupo y observar a Archie ensangrentado en brazos de los granjeros, palideció visiblemente, pero sin realizar aspavientos, exclamó angustiada:


  —¡Oh, Archie!... ¿Qué fue eso, Dios mío? Ya me temía que un día u otro...


  El herido, sonriendo forzadamente, replicó:


  —No te asustes, Ana, que la cosa no ha sido muy grave, gracias a este forastero que tengo el gusto de presentarte. No sé cómo se llama, pero debería llamarse Salvador.


  —Muy bello nombre — dijo Bill riendo —, pero no me cuadra, pues, por regla general, acostumbro más a suprimir gente que a salvarla. Me llamo Bill Roock, algunos han dado en llamarme Bill “Dos Pistolas”.


  Archie hizo un brusco movimiento que le arrancó un quejido y murmuró:


  —¡“Dos Pistolas”!... Ahora me explico su negativa... Ana, haz que me dejen en mi cama y prepara una habitación para el señor Bill. Ya te contaré después lo sucedido.


  La muchacha precedió a los granjeros, los cuales depositaron a Archie en el lecho, despidiéndose inmediatamente y Archie, respirando con fatiga, dijo:


  —Ana, ve en busca del doctor Wilson. Ya me ha curado un médico de animales, pero ahora necesito uno que sepa tratar a las personas, y tranquilízate, que no es grave.


  La muchacha abandonó la estancia no muy convencida y Bill, sin poder reprimir su curiosidad, preguntó:


  —¿Su esposa?


  —No, mi hermana. No se parece mucho a mí, porque yo salí a mi padre y ella a mi madre, pero somos hermanos. No tiene a nadie en el mundo más que a mí, y en verdad que no podía tener peor amparo que el mío.


  Archie solicitó un poco de agua y se dispuso a hablar.


  Bill le atajó diciendo:


  —Creo que es preferible que descanse. Está usted débil.


  —No importa. Podría complicarse, esto y morir, con lo que no se perdería nada, pero necesito ponerle en antecedentes de lo que sucede, para que sepa cómo ha de desenvolverse y conozca los peligros inmediatos a que se expone quedándose.


  ”Ya supongo que no le habrá pasado desapercibido mi oficio. Me ha mirado usted muchas veces a las manos y éstas me acusan como jugador profesional. Así es y no puedo ni quiero negarlo, porque alguna penitencia debemos hacer en el mundo los que nos dedicamos a estos menesteres tan poco honestos.


  ”No sé a quién culpar de mis inclinaciones por los naipes. Debe ser una cosa temperamental en mí y por eso me incliné hacia ellos desde muy joven y ya no creo que sea tiempo para abandonarlos.


  "Como atenuante, puedo alegar que el destino me ayudó a seguir esta senda. Mi padre era tratante en ganados y viudo desde muy joven. Quedamos al morir mi madre, Ana y yo, Ana pasó a un colegio de Oklahoma, donde estudió con provecho, y yo, después de seguir a mi padre por medio Oeste en sus negocios, me quedé en Denver, en la región del Colorado, donde decidí ser “cowboy”.


  "Pero no servía para la ruda faena ganadera Me había acostumbrado a la libertad y la ansiaba con toda mi alma y después de un rudo aprendizaje, decidí abandonar el rancho para seguir otros derroteros.


  "Con mis compañeros de equipo, había acudido a todos los garitos del poblado y como empezaran a gustarme los naipes y sus combinaciones, decidí cultivarlos. Había observado que todos los tahúres tenían las manos finas y bien cuidadas y vestían bien y quise imitarles. Muchas de mis noches de “cowboy” las pasé barajando los naipes, haciendo pruebas con ellos, escamoteando cartas, marcándolas de forma inverosímil, y cuando me creí en posesión del secreto decidí probar suerte.


  ”Una noche, con todos mis ahorros me enfrenté con un tahúr de profesión, al que estudié atentamente, descubriéndole muchos trucos y en uno mío afortunado le gané dos mil dólares.


  ”El tahúr se quedó asombrado de tal pérdida y cuando terminó la partida me llamó aparte, diciéndome:


  ”—Muchacho, estoy seguro de que me has ganado ese dinero con trampa. No me importa y no intento recuperarlo, pero te doy cien dólares más si me descubres la trampa.


  ”Muy orgulloso por aquella situación, no tuve inconveniente en mostrársela y el tahúr, entonces, me dijo:


  "—¿Qué ganas de “cowboy”?


  ”—Sesenta dólares y la manutención.


  ”—Te doy quinientos si te unes a mí. Eres listo, sabes lo que te haces y entre los dos podemos ganar mucho dinero. Los quinientos dólares son independientes de una diez por ciento en las ganancias totales.


  "Encantado, acepté y con él recorrí medio Oeste sirviéndole de gancho o substituyéndole en el tapete cuando él se mostraba cansado.


  "Aquello acabó de completar mi educación. Viví bien, gané dinero y si es cierto que alguna vez tuvimos tropiezos, no adquirieron caracteres dramáticos.


  "Cuando mi pobre padre se enteró de mi decisión, no quiso saber más de mí, pero yo sí supe de él y de mi hermana y un día me llegaron nuevas dolorosas de la muerte de mi padre, que apenas dejó un puñado de dólares como herencia, y de la situación de mi hermana.


  ”Fue entonces cuando sentí vergüenza y arrepentimiento del camino escogido, pero ya no tenía remedio. Contaba treinta años y no servía más que para este vil oficio. Visité a mi hermana, la pedí perdón por mis faltas y la brindé mi ayuda. Poco podía hacer por ella, salvo en el terreno económico, pero en éste le señalé una pensión para que se desenvolviera hasta que encontrase un hombre digno de ella.


  "Vivió sola cierto tiempo, pero sufrió algunas agresiones por parte de tipos desaprensivos y como yo me hallaba en constante movimiento de una región a otra, nada podia hacer para ampararla en su soledad.


  ”En mis largas correrías, seguí todo el trayecto del Unión Pacific y allí decidí separarme de mi socio para trabajar por mi cuenta.


  ”La separación se verificó de un modo trágico e impensado. Una noche, en Laramie, se entabló una discusión con tres individuos que también se dedicaban a explotar el juego.


  Fue mi socio quien discutió con ellos y cuando quise acudir en su ayuda era tarde, pues los tres individuos habían disparado cobardemente sobre él.


  ”No he de decirle que el trio lo componían los hermanos Truitt, que entonces vivían muy estrechamente y sólo frecuentaban garitos de poca categoría.


  "Rápidamente huyeron ante el temor de verse detenidos, pues su acción había sido un asesinato colectivo y no volví a saber más de ellos en algún tiempo, pero un día, al regresar a Oklahoma City, donde estaba mi hermana, tuve la mala suerte de tropezar con Zeb en condiciones graves.


  "Apenas me apeé de la diligencia, me dirigí a casa de mi hermana. No le había avisado de mi llegada y esperaba darle una sorpresa, pero al pasar junto a la Casa de Correos me llanto la atención un grupo de gente arremolinada en un esquinazo del edificio y capté los gritos indignados de una mujer.


  "Al acercarme, sufrí una terrible impresión. La que gritaba, roja como una amapola, era Ana y ante ella, agresivo y borracho, había un tipo que era Zeb.


  "Según luego me enteré, mi hermana había ido a Correos a preguntar si había carta para ella, pues siempre la escribía a Correos, y, al acercarse, le cortó el paso Zeb, quien, borracho como una cuba, la cogió de la cintura y pretendía besarla.


  "Ana, que es enérgica y fuerte, le rechazó administrándole una terrible bofetada y Zeb, rabioso, echó mano al revólver, no disparando sobre ella porque alguien decidido se arrojó sobre él asiéndole por la muñeca.


  "En aquel momento llegué yo, y al reconocer a Ana y a Zeb fue tal mi indignación que quise matarle como a un perro, pero la gente arremolinada me impidió disparar y luego me rodearon, imposibilitándome mi acción.


  "Zeb, cuando se enteró de que Ana era hermana mía, rugió:


  ”—¡Conque tu hermanita, Archie! Bueno, me alegro saberlo, Algún día será para mí y a ti te dejaré con las tripas arrastrando como una res abierta en canal.


  "Nos retiramos de allí con el consiguiente disgusto y yo planteé a mi hermana el problema.


  "Pensaba establecerme aquí, en Kansas City, por ser lugar de tránsito. Explotaría el juego, pero de una manera moderada y muy legal. Bien administrado me daría para vivir y si acreditaba mi casa como legal y solvente, tendría mucha clientela y el negocio sería bueno.


  "Para evitar que mi hermana viviese sola y expuesta a nuevas agresiones, la propuse venir a vivir conmigo, jurándole que mi negocio sería honrado y que olvidaría mis malas artes de tahúr aprendidas en mi azarosa vida.


  "Accedió y nos instalamos aquí, donde adquirí la casita que usted ve y donde pensábamos vivir felices.


  ”Yo estaba decidido a reunir una cantidad decente, olvidar el juego y hacerme más tarde granjero. Para eso necesitaba unos miles de dólares que ella me estaba ayudando a ahorrar con su buena administración.


  "Antes de venir aquí me quedé en Oklahoma City unos quince días con la intención de buscar a Zeb y dejar liquidado aquel asunto. Confieso que no me di en pensar que aquello era una locura, pues los tres hermanos Vivian unidos como uno solo y era difícil separarlos.


  "Pero por aquellos días sucedió algo que puso en conmoción a toda la gente que no estaba muy bien con los sheriffs. Una banda audaz dio un gran golpe contra el Banco Comercial, llevándose un buen puñado de miles de dólares después de derramar bastante sangre y Oklahoma City quedó limpia de maleantes. Los tres hermanos Truitt debían tener miedo por algo y desaparecieron sin dejar rastro.


  "Yo vine aquí, alquilé un buen local en la calle principal y establecí mi timba. La cual, no tardando mucho, se vio muy frecuentada. Quizá los puntos se dieron cuenta de que yo traté de jugar siempre limpio—siempre que me tropecé con algún ventajista—, y eso me dio un crédito dentro del negocio.


  "Pero, al poco tiempo, me llevé una terrible sorpresa cuando supe que los hermanos Truitt estaban aquí, dispuestos a montar varios garitos y a hacerme la competencia.


  "Esto último no me importaba. Estaba seguro de que toda la chusma tramposa y agresiva que solía caer por mi casa se trasladaría a sus garitos, dejando en el mío lo más sano de la población. Lo que me inquietaba era su presencia, primero por mi hermana y segundo por mí mismo.


  "Erarnos antagónicos y teníamos que luchar algún día, pero la lucha era muy desigual para mí, teniendo que enfrentarme con tres pistoleros a la vez.


  ”Los Truitt debían haber ganado dinero, Dios sabe cómo, pues venían muy rumbosos y adquirieron por poco dinero un núcleo de barracones que forman un tapón en una de las plazas del poblado. El dueño, que sabía que el Ayuntamiento quería derribarlas, se deshizo de ellas a bajo precio y los hermanos Truitt han montado en ellos taberna, garitos y algunas otras Industrias un poco confusas. Rápidamente se atrajeron, como yo suponía, lo peor que frecuenta estos locales y se rodearon de un núcleo de gente sospechosa y nada recomendable, que son su guardia de honor y algo más.


  ”No sé cómo han extendido su influencia sobre ciertos elementos del poblado. Hasta tal punto, que el asunto de los barracones, que era cosa resuelta derribarlos para hermosear la plaza, ha quedado muerto; unos dicen que, por dinero, otros que por amenazas. Pero la verdad sólo la saben los interesados.


  "Cuando Zeb se enteró de que estaba yo aquí establecido, me envió uno de sus pistoleros para decirme que me daba quince días de plazo para cerrar y largarme. Le contesté que no se molestase en hacerme conminaciones porque no admitía mandatos ajenos, y le puedo asegurar que han intentado ya echarme apelando a muchos medios exóticos, desde provocar cuestiones en la sala de juego, para obligarme a andar a tiros, hasta prender fuego a la casa.


  ”Con habilidad, con suerte y con ayudas voluntarias, he podido sortear el peligro, pero no conjurarlo. Sé que no cejarán hasta matarme o echarme y hoy he estado a punto de terminar mi carrera si usted no interviene tan a tiempo.


  "Como no quiero que mi hermana se dé a ver mucho por el poblado, pues temo una nueva agresión de Zeb, yo soy el encargado de visitar los almacenes para realizar los pedidos de lo que necesita, esta mañana me dediqué a visitarlos y luego me encontré con un ganadero, cliente de mi casa, el cual me invitó a beber un vaso de whisky.


  "Cuando estábamos en la taberna, irrumpió en ella uno de los pistoleros de los Truitt, el cual, fríamente, me dijo delante de todos:


  ”—Archie, Zeb y Hal te emplazan para que te entrevistes con ellos, revólver en mano, dentro de diez minutos. Te esperan en la calle principal. Si no acudes, demostrarás ser un cobarde y ya sabes lo que se hace en el Oeste con los cobardes.


  ”Me vi cogido. Usted conoce esta ley estúpida del Oeste. Si no aceptaba, me vería expuesto al desprecio ajeno y a represalias innobles para echarme, y acepté. A fin de cuentas, prefería verme con ellos cara a cara, que no a que me buscasen las vueltas cobardemente.


  "Como yo no tenía más que un revólver y mis enemigos eran dos. El ganadero me prestó un arma y salí a habérmelas con ellos desventajosamente. No soy mal tirador, pero hacían falta muchos nervios y mucho dominio de ambas manos para disparar sobre los dos conjuntamente.


  "Como Hal estaba a mi derecha, me fue más fácil alcanzarle que a Zeb con la izquierda. De haber sido, al contrario, creo que me hubiese dejado matar por Hal con tal de llevarme seguro y por delante a Zeb.


  "El resto ya lo conoce usted. Zeb es tan miserable que no aceptó el resultado y quiso asesinarme cuando carecía de defensa. Esto le dará la medida de quienes son.”


  El herido, muy fatigado por la larga relación, enmudeció y Bill le hizo tomar un trago de coñac para reanimarle. Le había escuchado con religiosa atención y cuando se consideró enterado de todo, hizo una pregunta:


  —Dice usted que estaban en Oklahoma City cuando fue asaltado el Banco Comercial. ¿Está usted seguro?


  —Mi seguridad es relativa. El asalto sucedió a los pocos días de llegar yo allí y ellos ya estaban en el poblado. Es cuanto puedo decir.


  —¿Averiguó usted algo de ellos en Oklahoma City?


  —¿Sobre qué?


  —Sobre su modo de vivir.


  —No, pero... Zeb no parecía un príncipe Alberto. Llevaba una levita con bastante brillo y su atuendo no era de millonario.


  —¿Y dice usted que cuando vinieron aquí venían en plan de gente adinerada?


  —Eso es cierto. Los encontré bien vestidos, compraron los barracones pagando al contado, e hicieron gastos en la reforma y la instalación.


  —¿No puede usted añadir más?


  —No. ¿Acaso tiene usted alguna sospecha concreta sobre ellos?


  —Ninguna en que apoyarme, pero yo vine aquí husmeando para ver si logro encontrar la pista de los salteadores del Banco Comercial y las coincidencias que se manifiestan alrededor de esos tipos abren un gran campo de posibilidades. ¿Qué tipo tiene Hess, el otro hermano?


  —Es bajito, regordete, con los pies un poco zambos. Arquea las piernas como si hubiese montado mucho a caballo.


  —Gracias. Los hombres que parecen haber montado mucho a caballo y que son bajitos y regordetes, me interesan mucho. También me interesan los altos y flexibles, como los otros dos hermanos. Sospecho que tendré que visitarles no tardando mucho.


  Archie se revolvió, inquieto, en el lecho, diciendo:


  —Creo que cometería usted una locura metiéndose en el cubil de esas fieras. ¡Son muy peligrosas!


  —No se inquiete por eso. He cometido muchas locuras en mi vida, cuyos efectos han pagado otros. Quizá siga ayudándome la suerte hasta el fin de mis días.


  La conversación fue interrumpida por la llegada de Ana, acompañada del doctor Wilson. Este se apresuró a reconocer al herido minuciosamente, y cuando concluyó dijo:


  —No lo considero grave, señor Morrow. Quizá quince días mirando al techo le sirvan de sedante. Nada tengo que hacer por hoy, porque quien le ha curado a usted parece saber su oficio.


  Archie torció el gesto, afirmando:


  —Si me considera usted una res, quizá tenga que darle la razón. No hubiese curado a un potro salvaje tan salvajemente como me curó a mí.


  —De acuerdo, pero lo hizo bien. Mañana levantaré la cura y procuraré tratarle un poco más delicadamente. No hable mucho, no coma nada sólido y repose. Eso es todo.


  Se despidió y Ana trató de saber lo que había sucedido, pero Bill, haciéndole un gesto, indicó:


  ―Si le es igual, yo se lo puedo contar fui testigo presencial del hecho.


  Archie afirmó con la cabeza y dijo;


  —Atiéndele como a mí mismo, Ana. Se quedará unos días con nosotros, y le debo la vida.


  Ana le indicó la salida a Bill y ambos abandonaron el dormitorio para trasladarse a otro lugar de la casa.


  Capítulo III


   


  UN SUICIDIO Y UNA PELEA


   


   


  [image: Image]ILL no salió en lo que restaba de aquel día de la morada del tahúr. Su hermana, atractiva, simpática, enérgica, le entretuvo agradablemente la velada facilitándole muchos detalles de su vida y de la de Archie, y como, además, se hallaba cansado de la larga caminata sufrida hasta llegar a Kansas City, decidió descansar aquel día., Por otra parte, quería ayudar a la joven a cuidar del herido, que a última hora de la tarde se mostró febril, y, como postrer motivo, no se atrevía a dejarles solos por si Zeb, cobardemente, organizaba algún acto de represalia contra la casa para vengar la caída de su hermano.


  Sobre el estado de éste, habían llegado algunas noticias y se sabía que la herida no era grave. La bala le rozó un costado y la caída fue más espectacular que sería.


  Nada sucedió durante la noche. Archie pasó las horas de la madrugada, inquieto, pero por la mañana quedó dormido y Bill decidió dar un paseo por el poblado, echar un vistazo a los barracones de los hermanos Truitt y orientarse lo mejor posible para sus futuras actuaciones.


  Se había internado por la calle principal, cuando al pasar por la puerta de uno de los llamados hoteles allí establecidos, descubrió un grupo de gente que comentaba algo sucedido en el interior, y al acercarse pudo saber de lo que se trataba.


  Al parecer, un ganadero de paso, allí instalado, había intentado suicidarse.


  Semejante suceso no era nada nuevo. Gente que, en un momento de desesperación, intentaba acortar sus amargos días, resultaba algo vulgar y Bill se iba a retirar, cuando un nombre vibró en los labios de uno de los que comentaban el suceso y este nombre le obligó a detenerse.


  —Dice el dueño que es un ganadero de Oklahoma, que se llama Douglas Clifford. Está muy grave y el médico no se ha atrevido a que lo saquen de aquí para llevarlo al hospital.


  —¿Por qué se ha querido suicidar? —preguntó otro.


  —No ha querido decirlo. A lo mejor, es que no ha podido.


  Bill apartó bruscamente a los curiosos y penetró en el vestíbulo del hotel. Él nombre del ganadero le era muy conocido y su persona también.


  En cierta ocasión había estado hospedado en su rancho cuando perseguía a una importante banda de abigeos y juzgaba a Clifford hombre de buena posición y sin motivos aparentes para tan desesperada resolución.


  Se acercó al dueño, que parecía consternado, y preguntó:


  —¿Quiere decirme dónde está el señor Clifford?


  —¿No se ha enterado usted que ha querido suicidarse?


  —Sí, me he enterado y por eso mismo deseo verle. Soy un amigo suyo.


  —Pues, no sé si podrá... Espere, aquí viene el doctor.


  El hostelero trasladó al médico la pretensión de Bill y aquél, tras un momento de duda afirmó:


  —Está muy grave... quizá no salga con vida del intento y no sé hasta qué punto convendrá que le hablen...


  —Si pudiera ser, lo considero interesante—afirmó Bill—. Dicen que se ha negado a declarar los motivos. Quizá a mí me los comunique y... quién sabe si esto podrá dar lugar a decisiones en que deba intervenir la justicia. El caso es muy chocante.


  El médico, impresionado por la seguridad de Bill al hablar, Se volvió, acompañándole a la habitación donde el herido reposaba. El tiro se lo había dado en el pecho, con intenciones de clavar la bala en el corazón, pero el proyectil se desvió, atravesándole el pulmón.


  Clifford era un hombre alto y macizo, de unos cincuenta años, de rostro simpático y tez curtida. Yacía, pálido, sobre la almohada y respiraba con dificultad.


  AI sentir pasos, giró levemente la cabeza y descubriendo la alta silueta de Bill, sus ojos brillaron con alegría y movió una mano, haciendo señas de que se acercara.


  “Dos Pistolas”, emocionado, se arrimó al lecho, tomó su mano, de pulso débil, y preguntó:


  ―Pero, ¡por Dios, señor Clifford! ¿Qué ha sido eso?... ¿Un accidente, acaso?


  El enfermo movió negativamente la cabeza y realizando un esfuerzo, con voz débil y haciendo muchos paréntesis al hablar, exclamó:


  —Me alegro infinito que esté usted aquí, Bill. Nada quería decir de esta trágica decisión, pero a usted sí, porque estoy seguro de que la hará suya. Si he querido matarme, ha sido porque me han desvalijado miserablemente de un dinero que, al perderlo, me llevaría a la ruina y no he querido sobrevivir a ella.


  Bill arrugó el entrecejo y exclamó:


  —Sea conciso hablando, Clifford, no le conviene mucho hacerlo, pero si lo estima preciso...


  —Sí, porque estoy seguro de no sobrevivir. Es necesario que hable, aunque acelere mi muerte, porque sólo usted podrá vengar mi estúpida muerte.


  ”El año pasado, debido a la sequía, mis pastos fueron malos y ante el temor de perder las reses, tuve que venderlas a bajo precio y con bastante pérdida, lo que me puso en una situación algo difícil.


  Este año, los pastos son magníficos y decidí comprar ganado para resarcirme, para lo cual hice una hipoteca bastante importante sobre mi rancho, y con el dinero decidí venir a Kansas a adquirir un buen hatajo que me ofrecían en buenas condiciones.


  ”En el tren hice conocimiento con un individuo que se dijo tratante en ganado. Hablamos del asunto y se interesó por mi compra, hasta el punto de decirme que conocía a otro tratante que tenía en venta un gran hatajo a cinco dólares menos por cabeza que el que me habían ofrecido. La oferta era importante. Cinco dólares menos en tres mil cabezas, merecía la pena de tenerse en cuenta, y así, en el trayecto, subió al tren el individuo en cuestión y me fue presentado.


  ”Me dijo llamarse Hess y me aseguró que aquí, en Kansas City, me presentaría al propietario.


  “Llegamos anoche, me instalé en este hotel y ambos me vinieron a buscar, llevándome a unos barracones cerca de una plaza, donde hay instalados varios garitos.


  "Me aseguraron que el propietario del ganado iría allí, pues era un jugador empedernido que necesitaba dinero y por eso se deshacía del ganado con semejante rebaja.


  ”El individuo tardaba. Me invitaron a tomar unos whiskys, que tuve que aceptar, aunque bebo poco, y luego, para distraer el rato, me propusieron jugar algunos dólares para así hacer tiempo.


  "No soy un jugador profesional, aunque me gusta jugar alguna vez con moderación, y acepté. Bebí más, porque hacía calor, gané algo, jugué más fuerte, y llegó un momento en que, sin dominio de mi cabeza y de mis nervios, me encontré con que perdía más de lo que había presupuestado.
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  "Me animaron a intentar recuperarlo. Un acto de valentía, si se daba bien, podría resarcirme y, violento, me decidí a probar suerte.


  ”Perdí más aún y llegó un momento en que, o recuperaba lo perdido, o lo que quedaba para nada me serviría.


  ”Me quedaban diez mil dólares y propuse jugarlos a un envite, cosa que fue aceptada. No sé cómo, en aquel momento los efectos del alcohol habían desaparecido de mi cabeza y me encontraba en plena lucidez.


  "El tallador repartió las cartas, y era tal mi tensión nerviosa, que, dotado de una gran lucidez, acertaba a observar los más mínimos detalles sin perder ni uno.


  "Y así, vi como el que tallaba sacaba de la manga de su levita un as de corazón, con el que completó un “póker” de ases contra tres míos.


  "Rápidamente me di cuenta de que había caído en una infame trampa, y sacando el revólver quise obligar al tramposo a devolverme el dinero, pero en aquel momento, el llamado Hess y su compañero se arrojaron sobre mí y me arrebataron el revólver.


  "Se armó una gran confusión en la sala. La gente huyó y me encontré rodeado de media docena de individuos forzudos que, arrojándose sobre mí, me dieren una monumental paliza, sacándome luego a la calle hecho una pena.


  "Ya en ella, Hess me advirtió fríamente:


  "—Aquí no se hace trampas a nadie. Si estaba usted bebido, no haber jugado. Váyase a dormirla y escuche esto: Si se obstina en afirmar que se le han hecho trampas, primero, nadie le hará caso, pero, además, cualquiera de los seis le buscaremos y le meteremos cuatro balas en el corazón.


  "Me dejaron abandonado en una calleja y, como pude, me vine al hotel. Pasé una noche terrible, pensando en las consecuencias de mi frivolidad y, sobre todo, calculando que, aunque desoyese la amenaza y me presentase a denunciar el caso, tenía muy pocas posibilidades de recuperar el dinero. Mucha gente que pierde lo achaca a que le han hecho trampas y eso es muy difícil de probar y menos no siendo en el acto.


  "Fue tal la desesperación que me acometió al ponderar las consecuencias, que decidí suprimirme de un tiro. Me había arruinado estúpidamente y no me atrevía a hacer frente a situación tan vergonzosa y menos a presentarme delante de mi hijo para tenerle que confesar la verdad.


  "Esto es lo sucedido, Bill. Le juro que hubo trampa. Lo vi cómo le veo a usted ahora, y aquellos miserables no eran tratantes en ganado, sino ganchos del garito, e incluso el llamado Hess debe ser familia del que tallaba. Un individuo alto y musculoso, que presentaba en el rostro la huella violácea de haberle azotado en él.”


  Bill reconoció por las señas a Zeb, y dijo:


  —Le creo, Clifford. Esa huella que luce el individuo que usted indica, se la hice yo ayer con un látigo, pero es el preludio de otras peores que le voy a marcar en sus carnes, y el llamado Hess, es su hermano. Conozco la familia y si estoy aquí es porque tengo que saldar varias cosas con ellos.


  —¡Oh! ¿Entonces no le causo perjuicio encomendándole mi venganza?


  —No, ninguno. Pero usted sabe que mi mayor alegría es mezclarme en estos asuntos, y estando usted por medio con más motivo. ¿Cuánto le han robado en el garito?


  —Unos veinte mil dólares.


  —Bien, escuche esto, Clifford. He de recuperar su dinero... No sé cómo, pero lo recuperaré. Cuídese, haga por vivir y no se apure. Todo se solucionará.


  —No confío en ello, Bill, y sería un justo castigo, pero me alegraría que lo lograse por mi hijo y por mi buen nombre.


  —Le digo que se cuide y deje esto en mis manos. Ya vendré a verle. El doctor cuidará de usted y se le pagará lo que valga su sacrificio; yo me encargo de ello.


  El médico, que había oído toda la confesión del herido, exclamó:


  —Escuche, forastero: Si usted recupera esa cantidad y limpia de esos sapos Kansas City, me doy por bien pagado con ello.


  —Puede usted ir extendiendo la factura, que así será.


  Bill se despidió del herido y del médico. Este iba a proceder a administrarle unos calmantes y algo para que se durmiese y Bill, sombrío, abandonó el hotel corroído por unas negras intenciones que iba a tener que dominar para no cometer cualquier imprudencia y malograr el éxito de su empresa.


  El aire de la calle le calmó, y con prevención, por si tropezaba con alguien sospechoso, se dirigió hacia la plaza, en la que descubrió el hacinamiento de barracones antiestéticos que afeaban la plaza e interrumpían el tráfico.


  Examinó atentamente las construcciones y cuando quedó satisfecho del estudio decidió volver a casa de Archie. El domicilio de éste formaba esquina con una plaza pequeña y poco transitada.


  Descendía Bill por la calleja que desembocaba en la plaza, cuando, al torcer el esquinazo, captó gritos desabridos y descubrió a un tipo bajito, rechoncho, pero de aspecto forzudo, quien, con un revólver en la mano, pugnaba por apartar del vano de la puerta a Ana. Esta, heroica y decidida, sin asustarse por el arma ni la cólera del individuo, le rechazaba con violencia, mientras él trataba de penetrar en el interior, rugiendo:


  ―¡Apártese, o el primer tiro es para usted! Tengo que acabar de suprimir al sapo sarnoso de su hermano y lo haré, aunque...


  Una voz metálica ordenó en ese momento a su espalda:


  —Hess, haga el favor de levantar las dos manos y rascarse con ellas la cabeza, o le haré rascarse el interior del estómago para calmar el dolor...


  Hess, sorprendido y rabioso, volvió la cabeza, descubriendo a Bill, quien, con sus pistolas amartilladas, le encañonaba siniestramente.


  El tahúr dudó una fracción de segundo, pero comprendiendo que estaba en inferioridad de condiciones para luchar, dejó caer el revólver y levantó las manos, rabioso.


  “Dos Pistolas”, fríamente, ordenó:


  —Sepárese cuatro pasos... así... y, ahora, señorita Ana, recoja ese revólver... Bien... Aplíqueselo a los riñones y dispare si hace el más leve movimiento. Voy a apearme.


  Ana, con terrible resolución y radiante por la oportuna llegada de Bill, tomó el arma y le clavó el cañón en la espalda al jugador, mientras Bill se apeaba, dirigiéndose hacia él con las armas ahora enfundadas.


  Hizo un gesto expresivo a la muchacha, diciendo:


  —Señorita Ana, haga el favor de retirarse a cuidar a su hermano y dejarme con este caballero, con el que tengo que discutir amigablemente unos asuntos... ¡Ah!, llévese el arma y cuando oiga usted que llaman a la puerta, dispare desde dentro a la altura del vientre del que llame, y cuando le sienta usted rugir, entonces pregunte quién es. Se evitará usted muchas sorpresas como ésta.


  Ella se quedó dudando, pero, en su confianza en Bill, no dudó en cumplir la orden.


  Mientras, Hess (pues Bill lo había reconocido por las señas que le habían dado del menor de los Truitt) bajó las manos y estudiaba a su rival, reflejando en sus pupilas su deseo de lanzarse sobre él y deshacerle a puñetazos.


  “Dos Pistolas”, que no le perdía de vista, adivinó sus intenciones y afirmó con ironía:


  —No le corra prisa, Hess, que todo llegará. Antes de darle la satisfacción de deshacerle el rostro a puñetazos, tenemos que charlar un rato.


  El tahúr quedó envarado, preguntándose si debía o no iniciar la pelea. La seguridad de Bill al hablar le había impresionado y, aunque era fuerte y nada cobarde, un sentido de prudencia le obligó a abstenerse.


  Mordiendo los labios con ira, rugió:


  —¿Quién diablos es usted para mezclarse en los asuntos que no le incumben?


  —¿No se lo ha dicho su precioso hermano Zeb, a quien me permití arreglarle un poco ciertas imperfecciones del rostro? Me llaman “Dos Pistolas”. ¿No le dice nada ese nombre?


  —El nombre importa poco. A mí me llaman Hess Truitt. ¿No le dice a usted nada el mío?


  —¿Cómo no? Verá usted. Déjeme que haga memoria... ¡Ya está! Los hermanos Truitt son tres, y tres sinvergüenzas de la peor especie. Jugadores desaprensivos y sin escrúpulos, deambularan por los garitos a lo largo del “Union Pacific” y en cierta ocasión, en Laramie, asesinaron cobardemente a otro compañero de profesión, huyendo para evadir la horca. Más tarde, medio muertos de hambre, a pesar de sus latrocinios, arribaron a Oklahoma City. Fue esto, hará unos seis meses... ¡Eso es!... ¿No lo recuerda? Ustedes estaban allí cuando el asalto al “Banco Comercial”. ¿Tiene algo que oponer a la historia?


  Hess, que había palidecido al oírle detallar parte de su vida, aumentó su palidez, rugiendo:


  —¡Mentira! Cuando el asalto ya no estábamos nosotros allí...


  —Me parece que tiene usted mala memoria. Tengo testigos de que desaparecieron ustedes de modo simultáneo con el asalto.


  —Bien... ¡aunque así fuese! No era muy agradable caer en la redada que se hizo buscando a los salteadores.


  —Claro que no. Sobre todo, cuando las señas coincidían con las de los hermanos Truitt. Dos altos y musculosos, uno bajito y rechoncho... ¿no fue así?


  —¿Yo qué diablos sé? Oí decir que eran seis o siete los asaltantes.


  —Es cierto. ¿No tienen ustedes muchos amigos entre la podredumbre del Oeste? Tengo entendido que sí.


  Hess, rabioso y pálido, se revolvió, gruñendo:


  —¿Qué quiere usted insinuar con eso?


  —¡Oh, nada! Le estoy contando su historia, para que vea que su nombre me sugiere muchas cosas. Después de eso, se vinieron ustedes a Kansas City—por cierto, con una cantidad de miles de dólares que hasta entonces no habían poseído, apuesto a que fueron veinticinco mil justos—, y compraron esos barracones desahuciados. Luego... luego han realizado muchas cosas notables. Han sobornado con dinero, o amenazas, a las autoridades de aquí para que el derribo de los barracones no se lleve a efecto; han reunido una bonita cantidad de pistoleros para que les ayuden a sus latrocinios y les guarden las espaldas, y han tratado de asesinar por dos veces a Archie, su rival. ¿Queda algo? ¡Ah, sí; lo más importante! Usted ha estado ausente, pero llegó anoche en compañía de uno de sus ganchos y de un ganadero llamado Clifford, al que, después de emborrachar y asegurarle que le iban a presentar a un traficante de ganado, le robaron con trampas veinte mil dólares. Creo que tuvo la culpa un “as de corazón”, sacado bonitamente de la manga de su hermano Zeb, muy habilidoso para estos menesteres. ¿Me he comido algo?


  Hess, fuera de sí, rugió:


  —Sí; se ha comido lo principal, y es que su vida depende de los minutos que tarde en montar a caballo y huir de este pueblo. Somos, no tres, sino tres docenas, y los amos. Espero que no sea tan presuntuoso que pretenda acabar con todos nosotros.


  —No, no soy presuntuoso. Jamás he creído poder hacer más de lo que mis fuerzas me permiten. Tres docenas es la medida justa de mi capacidad combativa. Así es que, si no son ustedes ni uno más, llevan la partida perdida.


  Hess rompió a reír estrepitosamente, pero Bill cortó su risa advirtiendo:


  —Y para que no lo ponga usted en duda, escuche esto: Les doy un plazo de veinticuatro horas para devolver al señor Clifford, que ha intentado suicidarse por su causa y se encuentra muy grave, los veinte mil dólares que le han robado. Les concedo dos días para que levanten el campo y desaparezcan de Kansas City para siempre. Pero si el señor Clifford falleciese a causa de la herida, entonces les colgaré a los tres en la plaza pública.


  Hess iba a contestar, pero Bill le atajó, añadiendo:


  —Espere, que aún queda algo. Poseo un testigo que asegura reconocer a dos de los asaltantes al “Banco Comercial” de Oklahoma City”, y lo voy a hacer venir para que les examine. Es persona tan solvente, que como asegure que reconoce en alguno de ustedes a los salteadores... ¿Para qué voy a añadir más?


  Hess, que parecía aplanado con las frases hirientes y amenazadoras de Bill, reaccionó súbitamente como si le hubiese picado un áspid y, de un salto impropio de su pesado armazón, se lanzó sobre su enemigo, dirigiéndole un terrible puñetazo al rostro.


  Bill, que creía tener desmoralizado a su rival, se halló desprevenido para la agresión, encajando a medias, el terrible golpe, pues tuvo tiempo de volver la cara y recibir el puñetazo en la cabeza, cerca de la sien.


  De todas suertes, sintió como si un enorme mazo de hierro le hubiese golpeado y un ruido sordo, que medio le mareó, empezó a zumbarle en las sienes.


  Por instinto, se revolvió, replicando en idéntica forma, pero ya Hess había saltado hacia atrás y su brazo se agitó en el vacío.


  El jugador, seguro del efecto que había producido en Bill el golpe, se decidió a continuar, seguro de vencerle, y como una tromba se arrojó sobre él moviendo sus recios brazos con celeridad pasmosa y aplicando sobre el duro cuerpo de “Dos Pistolas” los terribles mazos de sus puños.


  Bill, mermadas sus facultades, replicó a la lluvia de golpes, procurando mantenerse a distancia en tanto se reponía un poco del atontamiento que le había producido el primer puñetazo, y su larga práctica de luchador le sirvió para castigar también a su rival, pero esta vez parecía predestinado a no resultar vencedor.


  Su orgullo y amor propio le impidieron llevar la mano a las pistolas para detener a su agresor a tiros. A un hombre que peleaba con los puños no se le debía asesinar impunemente, y este sentimentalismo estuvo a punto de ser la causa de su perdición.


  Hess tuvo la suerte de alcanzarle con un soberbio puñetazo en el pecho que le hizo perder el equilibrio, arrojándole al suelo y, aprovechando la ventaja, intentó dominarle cayendo fieramente sobre él.


  Bill, dándose cuenta del peligro, movió su pierna derecha y con el remate de su terrible espuela alcanzó a Hess cuando se inclinaba sobre él, produciéndole un horrible desgarrón en el pecho, que no sólo le partió la ropa, sino que abrió un profundo surco en su piel, obligándole a emitir un agudo rugido de dolor.


  Pero el tahúr, ciego de ira, llevó la mano al cinto y antes de que Bill tuviera tiempo para incorporarse, la aguda hoja de un cuchillo amenazó su pecho.


  La muerte aleteó un instante sobre el audaz aventurero, ansiosa de hacer presa en él, pero sus alas tuvieron que batirse en derrota. En aquel momento, la entreabierta hoja de la puerta de la casa de Archie se abrió y la silueta grácil y enérgica de Ana se boceto en el marco, armada con el revólver de Hess.


  Rápida y decidida disparó. El tahúr vaciló en el impulso y rugiendo de nuevo dejó caer el cuchillo para llevarse la mano izquierda al brazo derecho, al tiempo que volvía el rostro, en el que sus ojos duros y fríos brillaban de un modo siniestro.


  Al descubrir a Ana avanzando dispuesta a hacer fuego de nuevo y observar que Bill se incorporaba para levantarse, comprendió que se hallaba en inminente peligro y, con celeridad pasmosa, echó a correr, doblando la esquina de la calleja antes de que Bill tuviera tiempo de ponerse en pie y disparar sobre él.


  El aventurero, pesadamente, pues acusaba los efectos de la paliza, se dirigió a Ana, exclamando:


  —Muchas gracias, señorita. Me ha salvado usted la vida.


  —No lo creo—repuso ella—, pero por si acaso... Había estado escuchando detrás de la puerta y...


  —Ha estado usted muy oportuna. Le juro que pocas veces he visto la muerte tan cerca. Me confié demasiado y juzgué mal a ese sapo. Le creo el peor de los tres hermanos y espero tener ocasión de cobrarme este mal rato.


  —¿Por qué no disparó usted sobre él desde el primer momento?


  —No sé, será porque soy un sentimental y me gusta luchar sin ventaja. Jamás he disparado sobre hombres desarmados, pero a Hess no le brindaré una nueva oportunidad de repetir la hazaña. Sería un descrédito para mí.


  Siguió a la joven y penetró en la casita, donde descansaría hasta recuperar las fuerzas que había perdido.


  Capítulo IV


   


  CÓMO SE ENGAÑA A UN PISTOLERO


   


   


  [image: Image]ILL estaba seguro de dos cosas. Una, de que los hermanos Truitt no se sentirían asustados ante sus amenazas y conminaciones, contando con una buena banda de pistoleros a sus órdenes, y otra, de que los tres habían sido parte activa en el asalto del “Banco Comercial” de Oklahoma City.


  La reacción de Hess cuando le amenazó con traer a aquella persona imaginaria por él inventada que aseguraba poder reconocer a alguno de los asaltantes, era una prueba del miedo que le había dominado de saberse descubierto, y con esta casi seguridad, decidió maniobrar.


  Debía hacerlo rápidamente y con decisión, pues los Truitt no se descuidarían e intentarían todo lo imaginable para suprimirle y evitar que el reconocimiento se llevase a efecto.


  Le habían afirmado que las autoridades estaban vendidas al dinero de los Truitt, o sometidas al terror de sus revólveres, y quería convencerse de ello para saber cómo se debía mover dentro del terreno legal.


  Y sin demorar esta opinión, montó sus pistolas y abandonó la morada del jugador para dirigirse a las oficinas del sheriff.


  Raw Harker, el representante de la Ley, era un individuo alto y macizo, de unos cincuenta años, con algunas cicatrices en el rostro y unos ojos negros y brillantes que parecían inspirar confianza, y cuando Bill se enfrentó con él se le quedó mirando fijamente para después preguntar:


  —¿En qué puedo servirle?


  —En mucho o en nada—afirmó Bill fríamente—. Todo depende de la cantidad de valor o decencia que posea usted.


  Raw arqueó sus pobladas cejas, y mirando fijamente a Bill repuso:


  —¿A venido usted a ver al sheriff o a un señor particular a quien se le puedan hacer tales preguntas? Cuando se luce esta estrella en el pecho, esas frases son ofensivas y yo no sé quién es usted para permitirse hacerlas.


  —Bueno, no se ofenda aún, por si tiene que arrepentirse. He conocido tantos sheriffs a quien esa estrella les venía grande, que ya voy dudando de que exista uno capaz de soportarla dignamente.


  —Los que haya conocido usted así, me tienen sin cuidado. Yo soy sólo uno y no me preocupo de los demás. ¿Quiere decirme quién es y a qué viene en ese tono?


  —Mi nombre es Bill Roock, mi sobrenombre "Dos Pistolas” y es mi misión limpiar de indeseables el Oeste. Tengo la pretensión tonta de ser tan conocido que no necesite más cartas de presentación.


  El sheriff enmudeció y Bill dijo:


  —En cuanto a sus presunciones de ser un sheriff recto, llevo pocas horas en Kansas City y, sin embargo, he podido comprobar que la autoridad aquí brilla por su ausencia.


  —¿En qué se funda usted para asegurarlo?


  —En que, si la hubiese, hace tiempo que determinados elementos que deshonran la localidad habrían sido expulsados.


  —Dígame quienes y por qué y podré contestarle.


  —Los hermanos Truitt, pongo por caso.


  —Me figuraba que los tiros iban contra ellos.


  Bill retorció la frase vulgar, aclarando:


  —Irán, que no es lo mismo. Hasta ahora no sé, que nadie haya disparado contra ese trio de coyotes.


  —Bien—dijo el sheriff—, ¿de qué tiene usted que acusarles?


  —¿Y me lo pregunta usted?


  —Naturalmente. Yo soy el sheriff y nadie ha lanzado acusaciones concretas contra ellos, a menos que usted juzgue una acusación el que explotan el juego. En ese caso, habría que meter en la cárcel a medio Oeste.


  —Lo explotan con trampas.


  —Demuéstremelo.


  —Hace horas, se ha suicidado un ganadero, porque de esa forma vil le han robado veinte mil dólares.


  —Tendría que probar que hubo tal trampa, y ¿cómo lo prueba?


  —Han tratado de asesinar a su rival Archie.


  —Tengo entendido que ha sido un duelo legal... Bueno, legal como lo admite nuestro código del Oeste.


  —Salvo que cuando Archie cayó en el desigual duelo, Zeb trató de disparar sobre el caído en tierra, y si no lo hizo fue porque yo intervine.


  —Puede que sea así... ¿Quiere presentar la denuncia? Nombraremos un tribunal que...


  —¿Que le absuelva y me condene a mí por difamador? No estoy tan loco, señor Harker.


  —Entonces, ¿qué quiere usted que haga?


  —Veo que nada. Ya le dije que de usted lo esperaba todo o nada. Veo que no debo esperar la menor ayuda.


  —¿Para qué?


  —Para barrer esa carroña de Kansas City.


  El sheriff sonrió burlonamente, exclamando:


  —¿Ha probado usted a acabar con un hormiguero?


  —No, pero acabaría si me lo propusiese. No creo que pueda haber comparación.


  —La hay. Los hermanos Truitt tienen cola No son solos, y... mucha gente piensa que es joven y desea vivir.


  —Usted es uno, por lo visto.


  —Desde luego, aunque no sea joven. Hace unos meses, me sentí tan heroico como usted y pretendí inmiscuirme en las actividades privadas de ese trío. Alguien me llamó la atención y... tuve que desistir. No soy de los que poseen valor para meterse en una madriguera de leones tocando el laúd.


  —Bien. Observo que esta misión me corresponde a mí solo. Quiero entender que nada les debe usted directamente.


  —No. Solamente un aviso saludable para continuar disfrutando el cargo de sheriff...


  —Y si yo me abrogo sus facultades...


  —Es un caso nuevo, que tendría que estudiar. Tengo facultades para nombrar ayudantes, pero si me decidiese a ello necesitaría tres o cuatro docenas para cubrirme. Aquí no los encontraré.


  —No pido poderes oficiales, sino libertad de acción.


  —Tómese usted la que quiera... pero, cuando se salga de la Ley, busque la manera de que yo justifique que no pude encontrarle.


  —Gracias, no es mucho, aunque sí algo.


  —Puedo ofrecerle algo más. Vea al juez Brian Corbett, pertenece a su cuerda y sueña con acabar con la rama... Sospecho que vivirá todo el tiempo que tarde en conseguir que el Ayuntamiento apruebe la expropiación de los barracones que usufructúan los Truitt. Cree que si son desahuciados se podrá evitar que se afiancen aquí, negándoles nuevos locales.
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  —Yo también lo creo.


  —Pues, prueben... si les dejan.


  —Bien, ahora escuche algo que no le hará sonreír tan frívolamente. Tengo mis motivos para sospechar con fundamento que les hermanos Truitt tomaron parte, hace seis meses, en el asalto del “Banco Comercial” de Oklahoma City, ¿Qué piensa usted hacer cuando se demuestre esto?


  El sheriff se quedó pálido. Aquello era algo grave, que le ponía en un aprieto terrible.


  —¡Oh, cuando se demuestre...!


  —No se evada. He venido siguiendo esa pista, aunque se haya cruzado con otra. Yo tendré que informar a quien corresponda sobre las ayudas recibidas o negadas, y necesito saber su decisión.


  Raw, sudando come un condenado, exclamó:


  —En ese caso... el deber me obligará a considerar el caso en su justo valor. No tengo más que decir.


  —Muy bien, espero recabar pronto su autoridad para detener a los hermanos Truitt. Vaya pensando si posee agallas para hacerlo, o si, por “motivos de salud” debe dimitir.


  Las frases de Bill eran tan irónicamente agresivas, que Raw reaccionando, rugió:


  —¿Qué se propone, maldita sea su estampa?


  —Encontrar algún hombre recto y decidido en este pueblo. Mucho puedo hacer solo, pero exijo que quien está obligado a más que yo haga algo, aunque sea menos.


  El sheriff, tras un violento esfuerzo, se serenó y con enérgica decisión preguntó:


  —¿Está usted seguro de esa acusación lanzada contra ellos?


  —Sí. Sólo me falta la prueba material. Acusé a Hess de ello, afirmando que tengo una persona capaz de reconocer a los salteadores, amenazándola con traerla para la prueba y trató de asesinarme. ¿Le parece poco?


  —Pues bien, eso es grave... y busque al juez. Póngase de acuerdo con él, y si le sigue, yo también lo haré e incluso veré de encontrar alguien que nos secunde.


  —Bueno, así se habla. Espero hacer mucho por mi cuenta, pero es demasiado para un hombre solo. En su momento volveré a verle.


  Con las señas del juez en el bolsillo, se dirigió a verle. Brian Corbett era un tipo alto y huesudo. Había sido juez en los distritos mineros de California, donde acusar a la gente era jugarse la vida a cada intento, y cuando Bill le dio cuenta de todo se puso incondicionalmente a sus órdenes, afirmando:


  —Me parece que usted ha llegado muy a punto para revolucionar un poco la sangre y la moral de mucha gente. Esto es un asco y yo solo no podía contra todos. La gente, más que por dinero, por miedo, ampara a ese trio de granujas y yo sé que me tienen sentenciado, pero sería la primera vez que demostrase miedo. He hecho convocar para mañana la sesión del Ayuntamiento con objeto de que se cumpla el acuerdo de expropiación y derribo de los barracones. No ignoro el revuelo que voy a armar y la oposición que encontraré, pero les amenazaré con recurrir al Gobernador de Kansas y espero ponerles en un aprieto. Será algo muy movido.


  —Muy bien, y yo asistiré a esa sesión. Presumo que los interesados no repararán acudir a ella y... podrían suceder cosas que exigiesen celebrarlas con fuegos artificiales y ese festejo no me lo pierdo.


  —Gracias. Al menos estaré tranquillo de saber que tengo alguien a mi lado.


  —También obligaré al sheriff a acudir. Ya que se muestra tan legal amigo de pruebas, quizá las obtenga para que le ahoguen en su propia grasa.


  Se despidió para marchar, pero el juez, deteniéndole, preguntó:


  —¿Conoce usted a los chacales del trío Truitt?


  —No conozco más que a los hermanos.


  —Pues espere un momento... Yo sí les conozco y estoy acostumbrado a que sientan tal cariño por mí, que no me dejen de vigilar un momento.


  Se asomó por detrás de la cortina de una ventana y haciendo señas a Bill, señaló con el dedo la calle, diciendo:


  —¿Ve usted aquel individuo que fuma plácidamente recostado en aquel cobertizo? Pues es “El Largo’’ y se las tiene por el jefe de los pistoleros de los Truitt.


  —¿A quién espiará, a usted o a mí?


  —Posiblemente a los dos.


  —Gracias. Es cuanto quería saber. ¿Me permite usted que use este bastón?


  —Se lo regalo si es capaz de romperlo sobre las costillas de “El Largo”.


  —Haré algo más espectacular. Yo cazo los tigres con anzuelo.


  Descendió al piso y cuando llegó a la puerta, se quitó el sombrero, lo colgó del bastón, ató su pañuelo debajo y tomando el adminículo con la mano izquierda, empuñó la pistola con la derecha y abrió lentamente la puerta para llamar la atención del espía. Luego presentó bruscamente en el vano el sombrero y el pañuelo y lo agitó con brusquedad como si pretendiese lanzarle hacia fuera.


  Fue un espectáculo para “El Largo”, que vigilaba la puerta con la mano metida en el bolsillo. El sombrero y el pañuelo moviéndose agitadamente trastocaron sus nervios. Creyó que alguien se iba a lanzar en dirección hacia él, o que trataba de escapar, y con rapidez de pistolero experimentado extrajo el revólver y, más rápidamente aún, descargó todos los tiros sobre el pañuelo.


  Bill, apenas si pudo contar los disparos, pero tan veloz como él asomó la cabeza, estiró el brazo y disparó un solo tiro.


  “El Largo”, que había adelantado varios pasos hacia el centro de la calzada, vaciló, dejó caer el arma que pretendía cargar nuevamente y llevándose las manos al pecho vaciló para caer de espaldas entre el polvo de la calle, donde quedó muerto.


  Bill cruzó al lado opuesto, le examinó, comprobando que había muerto en el acto de un tiro en el corazón y sonriendo levantó la cabeza hacia las ventanas del juez. Este, que aparecía con un revólver en la mano, gritó alegremente:


  —¡Bravo, amigo, es usted algo excepcional! Pero no se recree en su obra. Las detonaciones atraerán al resto de la cuadrilla y este lugar no será sano para usted. Lárguese ya.


  —Hasta mañana, en el Ayuntamiento—dijo Bill.


  Y acelerando el paso abandonó la calle para dirigirse a la morada de Archie.


  El fuego se había roto y los acontecimientos se precipitarían de una manera inusitada.


  Capítulo V


   


  ATAQUES Y CONTRA ATAQUES


   


   


  [image: Image]OR el camino se sintió acometido de una grave preocupación. Su reto mortal debía encender el odio y el ansia de venganza en los Truitt y en sus pistoleros, y posiblemente, éstos, reunidos, se lanzasen a intentar una acción conjunta contra él, tomando como blanco la casita de Archie.


  Si no hubiere estado por medio, la joven Ana, nada le importaría el ataque, pero su deber era proteger a la muchacha y al herido, y solo, con aquel impedimento, se vería manumitido para desenvolverse.


  Cuando penetró en la casa tenía tomada una decisión, y después de asegurarse de que Archie mejoraba notablemente, contó su odisea, cosa que entusiasmó a ambos hermanos.


  —Bien—advirtió Bill—, pero esto va a tener una segunda parte muy desagradable y mi deber es evitarla. Escuche, Archie, ¿cree que le sentaría mal que le sacasen de aquí y le trasladasen al hotel?


  —¿Por qué?


  —Porque presiento un ataque general a la casa y con usted en cama y su hermana por delante me vería imposibilitado de hacer nada práctico.


  —Por mí no se preocupe—afirmó ella rápidamente—. Sé manejar un revólver y seriamos dos a defendernos.


  —Pero no es ese mi plan. Podríamos caer alguno, porque ellos no tirarán con bizcochos y ustedes verse expuestos a terribles represalias. Por otra parte, acostumbro a dar las batallas en el terreno que yo elijo; es como me va mejor. Preferiría para mi tranquilidad y mejor éxito de esta difícil empresa, que se trasladasen ustedes al hotel, al menos hasta que estén convencidos de que yo me hospedo aquí ya. Entonces podrán volver, pues toda la acción recaerá sobre mí.


  Archie, dándose cuenta de las razones de Bill, exclamó:


  —Le comprendo y le doy la razón. Disponga lo que quiera.


  Bill, rápidamente, hizo montar a la joven en su caballo y la trasladó al hotel. Después regresó con dos mozos, los que, en una manta cogida por las puntas, trasladaron el cuerpo de Archie.


  Ya tranquilo, volvió a la casa, escribió una nota, que dejó en lugar visible, y cerrando con cuidado, regresó al hotel. Hizo una visita a Clifford, que seguía en el mismo estado de gravedad y con el que no pudo hablar por estar bajo los efectos de la fiebre, y aun se arriesgó a visitar al sheriff, al que le dio cuenta de lo ocurrido, así corno de su conversación con el juez.


  Raw, más animado, prometió asistir a la sesión del siguiente día en el Ayuntamiento, y satisfecho, se retiró decidido a no salir del hotel hasta que llegase la noche.


  Apenas había concluido sus gestiones, cuando la muerte de “El Largo” empezó a causar efectos reactivos y a provocar contraataques.


  El sheriff, que se encontraba meditando sobre la gravedad de la situación, se vio sorprendido por la visita de Zeb cuando menos lo esperaba.


  El mayor de los Truitt, con aire retador, penetró en el despacho y, encarándose con Raw, dijo de modo ordenancista:


  —Harker, vengo a buscarle para que proceda a verificar una detención.


  El sheriff, molesto por el aire autoritario de Zeb, se revolvió diciéndole fríamente:


  —Señor Truitt, las personas que me honran con sus visitas suelen ser tan bien educadas, que primero se quitan el sombrero; luego, dan los buenos días, y después, me llaman señor Harker... Algunas, hasta poseen el buen juicio de no darme órdenes, sino exponer sus asuntos y suplicarme justicia.


  Zeb se quedó cortado con la reprimenda. Era la primera vez que se veía así acosado, y como no era tonto, adivinó que algo había cambiado allí y que no iba a encontrar la pasividad y facilidades de otras veces.


  Rabioso se quitó el sombrero. Luego lo tiró con violencia al suelo y gritó:


  —¡Ya está! Buenos días, señor Harker... ¿Puedo exponerle algo grave que ha sucedido y pedirle que haga justicia?


  —Claro que sí, señor Truitt. Para eso poseo esta estrella. ¿Lo había puesto usted en duda alguna vez?


  —Con no ponerlo ahora me basta. Hace un rato, un forastero fanfarrón, que se hospeda en casa de ese maldito Archie, ha disparado cobardemente sobre “El Largo” cuando este paseaba tranquilamente por la calle baja y le ha dejado seco de un tiro.


  —¡Caramba!... ¿Eso es grave, señor Truitt?      


  —Porque lo considero grave vengo a denunciar el caso y a rogarle detenga al asesino.


  —Muy bien, estoy dispuesto a detener a todos los asesinos del poblado si ello es factible... ¿Y dice usted que su empleado paseaba tranquilamente por la calle baja?


  —¿Duda usted de mis palabras?


  —Pues... no sé qué le diga. Tengo algunos datos del suceso y al parecer no coinciden.


  —Quien le ha informado ha tratado de engañarle.


  —Pues, verá usted. Yo no sabía que los tranquilos paseos de “El Largo” se manifestasen descargando íntegramente la dotación de balas de su revólver contra un ciudadano al salir éste de una casa.


  —¡Mentira! —rugió Zeb—. Yo afirmo...


  —No afirme nada, señor Truitt. Vea este precioso sombrero. Ha recibido tres impactos... Vea este revólver..., es el de su empleado..., lo recogieron junto a su cadáver. Como verá, ha sido descargado y no por la recámara. Por último, asómese a la casa del señor juez y verá clavadas las balas de éste arma en el quicio de la puerta, y, si aún duda, pregunte al señor Corbett, que fue testigo presencial del suceso.


  Zeb, al oírle, quedó lívido. Todos sus planes de hacer detener a Bill caían por tierra, y rabioso exclamó:


  —Están ustedes unidos para perjudicarnos y creo que les va a pesar...


  —¿Es una amenaza?


  —Es una advertencia.


  —Yo le haré a usted otra: No puedo detener al asesino porque ha muerto, pero estoy dispuesto a detener a mucha gente si estos atentados cobardes se repiten.


  —¿Me amenaza usted ahora?


  —Hago una advertencia general. Hágala correr por el pueblo, que puede ser muy saludable para algunos.


  — No me asusta usted con sus amenazas. Ese tipo ha tratado de matarnos a mis hermanos y a mí y nos defenderemos; no lo olvide.


  —No olvido nada. Ni siquiera lo que advierto a la gente.


  —Bien, ha cambiado usted mucho, Raw. Quizá ha necesitado para ello la valentía de otros y no la suya propia.


  —Pudiera ser, pero el día que alguien quiera poner a prueba la mía, que lo intente. Quizá se lleve una sorpresa.


  —Está bien. Algún día le pesará. Yo soy hombre que no puedo dejarme matar impunemente por ningún pistolero. Esta señal que llevo en el pecho y las que tiene mi hermano Hess, sólo se curan con sangre.


  —No entiendo de medicina, señor Truitt; sólo entiendo de leyes. Cuando alguien se sale de ellas, sé cómo curarle.


  —Muy bien, yo también sé cómo debo tratar a mis enemigos. Puesto que usted le ampara, yo me las entenderé con él y, luego, si quiere preguntarme algún detalle del suceso, ya sabe usted dónde tenemos nuestra casa.


  —¡Iré si es preciso, no se inquiete por ello! ¿Deseaba usted algo más?


  Zeb, furioso, le volvió la espalda. Estaba seguro de su fuerza y de la de su gente, pero el hecho de que el sheriff hubiese salido de su actitud pasiva para colocarse abiertamente contra ellos, le inquietaba.


  Se estaba temiendo que esta reacción se contagiase a alguien más, en cuyo caso las cosas no se iban a deslizar tan suavemente como hasta entonces se habían deslizado. Pero ya no podían retroceder. “Dos Pistolas” había roto las hostilidades de forma humillante para ellos y si no le cortaban su victorioso camino, no sólo iban a sufrir las consecuencias, sino que sus hombres podían desmoralizarse abandonándoles a su suerte, cosa que tenían que evitar a costa de lo que fuese.


  Rabioso, desapareció de la plaza, mientras el sheriff sonreía irónicamente.


  El día transcurrió en completa calma. Los hermanos Truitt no dieron más señales de vida, y llegó la noche, adquiriendo el poblado su animación nocturna habitual.


  Ya bien cerrada en sombras, Bill abandonó el hotel, no sin protestas de Ana, que temía por su vida, pero él la tranquilizó advirtiendo:


  —No pase cuidado que me sé guardar. Siento curiosidad por ver cómo reacciona ese trio de sapos. Tengo la sospecha de que esta noche su casa va a sufrir una peligrosa visita y quiero estar presente.


  —¿Es que piensa usted cometer la imprudencia de esperarles dentro?


  —¡No, por cierto! Pienso esperarles fuera. Los allanamientos de morada con nocturnidad tienen unas penas muy severas, y, si se atreven, pienso sorprenderles y darles su merecido.


  Se dirigió hacia el lugar donde vivía Archie y, registrando los alrededores, descubrió un viejo cobertizo medio derruido ante el que se amontonaban barriles vacíos, cajones medio deshechos, pilas de sacos vacíos y otra clase de menaje y, satisfecho del hallazgo, escondió su caballo dentro del cobertizo, se acomodó, tomando como parapeto una gran pila de sacos, y se dispuso a esperar con paciencia que avanzase aún más la noche.


  Estaba seguro de que si se decidían al asalto esperarían una hora muy avanzada, confiando en sorprenderles dormidos y, por ello, no debía mostrarse impaciente si el hecho tardaba en producirse.


  Sus sospechas se vieron por fin confirmadas. Serían cerca de las tres de la mañana, cuando un grupo de individuos sospechosos alcanzó la pequeña plaza y, suavemente, se disgregó frente a la casita, estudiándola atentamente.


  Uno de los pistoleros, en su ronda, pasó tan cerca del escondite de Bill, que éste temió ser descubierto y, encañonándole fríamente, esperó su resolución.


  Pero el forajido no buscaba un refugio, sino estudiar la forma de penetrar en el domicilio de Archie, asaltándole en silencio. Sabían que pretender entrar por la fuerza resultaría muy peligroso y su plan era hacerlo por sorpresa, cayendo sobre sus moradores antes de que éstos tuviesen tiempo de ponerse a la defensiva.


  Por fin, tras mucho dudar y tantear las bajas ventanas, uno de ellos descubrió que había una mal encajada. La dejó Bill así de manera ex profesa para facilitarles el asalto.


  Con precaución empujaron las hojas y, luego, ayudándose unos a otros, penetraron cinco, quedando uno de guardia junto a la puerta.


  Los asaltantes se hallaron en una salita coquetonamente amueblada, donde Ana solía dedicarse a coser, y, abriendo con tiento la puerta del fondo, alcanzaron el pasillo por el que se deslizaron como sombras.


  Todos Habíamos prescindido de los revólveres e iban armados de agudos cuchillos. Eran armas eficaces y más silenciosas para evitar escándalo y atracción de curiosos.


  Varias puertas se abrían a derecha e izquierda y, tras tantearlas con precaución y comprobar que no se hallaban cerradas por dentro, se deslizaron sigilosamente en el interior para volver a salir de ellas defraudados.


  La casa parecía deshabitada, pues habían registrado dos dormitorios, un despacho, un gabinete de recibir y la cocina, sin descubrir alma viviente.


  Nerviosos y temiendo una emboscada, cambiaron los cuchillos por los revólveres y se dirigieron a una pieza fronteriza, la única que les restaba por registrar.


  —Seguros de que allí debían estar emboscados los moradores, se colocaron a ambos lados de la pared para protegerse de los disparos que podían hacerles a través de la madera de la puerta y uno de ellos, decidido, gritó:


  —¡Salir uno a uno con los brazos en alto o dispararemos a través de la puerta! Os notifico que somos doce con revólveres bien manejados.


  Nadie respondió a la intimidación y, tras repetirla en vano, se miraron perplejamente.


  Uno de ellos, de tipo fornido y fuerzas hercúleas, hizo señas a sus compañeros para que estuvieran atentos a lo que sucediese y, de súbito, se lanzó sobre la frágil hoja astillándola horriblemente, al tiempo que se arrojaba al suelo para evitar ser recibido a tiros.


  La puerta se abrió en pedazos y, cuando se asomaron, descubrieron con rabia que habían sido burlados.


  —¡Se han escapado, maldito sea su corazón! —rugió el gigante—. ¡Ese demonio de “Dos Pistolas” es listo como una ardilla! ¿Dónde diablos se habrán escondido?


  —¡Buenos se van a poner los Truitt cuando sepan que hemos dado el golpe en vano! —afirmó otro.


  —¡Que hubiesen venido ellos a ver si lo hacían mejor! Escondidos detrás de la mesa de juego se resuelven muy bien las cosas.


  La pieza se hallaba tenuemente iluminada por la suave luz de la luna que penetraba por una ventana trasera y a su resplandor uno de los asaltantes descubrió sobre la mesa, apoyada contra un florero, una nota puesta de canto para que se mostrase de modo visible.


  Atraído por la curiosidad la tomó, pero no siéndole fácil descifrar su contenido, rugió:


  —¡Encended un fósforo!


  Alguien cumplió la orden y un fósforo brilló vacilante.


  El bandido se apresuró a leer:


   


  "Muchas gracias por la visita, pero os podíais haber ahorrado correr tal peligro si los sapos de vuestros jefes tuvieron sentido común. La entrada os ha sido fácil, pero sospecho que la salida no lo va a ser tanto. Tened cuidado donde ponéis los pies al salir, pues podéis tropezar con unas cuantas onzas de plomo.


  ’’Bill “Dos Pistolas”.”


   


  Los forajidos se miraron con recelo. Aquello era una clara amenaza de ataque y un miedo súbito se apoderó de ellos.


  —¿Qué habrá querido decir este tipo? —preguntó el gigante,


  —No sé—aseguró otro—, pero nos amenazan con recibirnos a tiros... ¿Desde dónde?


  —No puede ser más que desde fuera.


  —Peter se quedó en la plaza y no se han oído disparos.


  —Esperar. Vamos a asegurarnos. No tendría gracia haber venido a coger en la trampa a nuestros enemigos y vernos cogidos en un cepo.


  Se dirigió a la abierta ventana y silbó.


  El que se había quedado de guardia acudió a la llamada.


  —¿Qué diablos hacéis que tardáis tanto? ¿Les habéis despachado ya?


  —¡Eso hubiésemos querido, pero nos han burlado! No hemos encontrado a nadie.


  —¿Y qué hacéis ya que no nos vamos?


  —Oye, nos han dejado una nota amenazándonos a la salida. ¿No hay nadie por la plaza?


  —¡Quién diablos va a haber, si esto está más solitario que el Valle de la Muerte...!


  —Sin embargo... Asegúrate bien antes...


  El vigilante se separó de la casa y echó un profundo vistazo en derredor. No se veía un alma, pero su compañero había despertado su recelo.


  Bill adivinó que había llegado el momento de dar una mortal sorpresa a los salteadores y, empuñando las pistolas, esperó.


  El pistolero avanzó y el cobertizo llamó su atención. Era un posible lugar para una emboscada y, avanzando prudentemente con el arma empuñada, se detuvo a diez pasos, ordenando con voz no muy segura:


  —¡Pronto! ¡Salid de ahí con los brazos en alto o hago fuego!


  Bill se contuvo y no disparó. Quería probar basta dónde llegaba el valor del pistolero y si en efecto le había descubierto o se había limitado a sospechar que aquel fuera el refugio de sus enemigos.


  Repitió la orden sin resultado y, después de vacilar, regresó a la puerta diciendo:


  —No veo a nadie. Todo debe haber sido una broma estúpida de ese tipo... ¡Vamos, daos prisa!


  El gigante, más tranquilo, se puso a horcajadas sobre el marco de la ventana, pero en aquel momento, el impresionante silencio de la plaza quedó roto por una vibrante detonación.


  El gigante se echó bruscamente hacia atrás, lanzando un impresionante gruñido y, después de vacilar, cayó al suelo por dentro de la casa.


  Varios gritos de rabia brotaron del interior. El pistolero que vigilaba la plaza, asustado, se guareció en el quicio de la puerta, disparando hacia el cobertizo, pero sus proyectiles se estrellaron entre los barriles y los sacos sin alcanzar al osado aventurero.


  Este disparó sobre él haciéndole caer junto a la puerta y, sonriendo siniestramente, con las pistolas preparadas, esperó a que otro osado asomase por el vano de la ventana para encañonarle.


  Los pistoleros, rabiosos, se repartieron por la casa y trataron de distraer la atención de Bill disparando sobre el cobertizo desde distintos huecos, pero ‘‘Dos Pistolas”, en excelente posición ya que dominaba todo el frente de la casa, les dejaba desfogarse y, sólo cuando alguno se aventuraba a asomarse fugazmente por los vanos, disparaba, clavando certeramente sus proyectiles en las jambas de las ventanas.


  La situación para los secuaces de los Truitt era apurada y vergonzosa. Un hombre solo les dominaba teniéndoles allí encerrados y ya había puesto fin a dos de sus compañeros, amenazando con acabar con cuantos cometiesen la imprudencia de pretender salir.


  De vez en vez les obligaba a disparar, enviándoles sus impresionantes disparos. Bill sabía que, mientras no se decidiesen a abandonar la casa, ya no le sería fácil cazar a ninguno, pero le guiaba otra idea y por eso mostraba empeño en sostener el tiroteo, y su idea era la de provocar la alarma y obligar a que acudiese gente que le ayudase a completar el asedio, sirviendo como testigos del asalto de los forajidos a la morada de Archie.


  Fue tal el cambio de proyectiles, que por fin logró su empeño y, poco a poco, la gente, intrigada y violenta, se fue congregando en los alrededores de la plaza, cerrando las salidas, pero sin atreverse a penetrar en ella por temor a ser alcanzado por algún tiro suelto.


  Bill captaba el runruneo de los comentarios de los grupos y seguía sonriendo divertido. Momento llegaría en que medio pueblo se congregase en los alrededores y se decidiesen a tomar alguna determinación.


  Por una calleja que se abría a su derecha surgió el tableteo de los cascos de un caballo y una voz, que Bill no reconoció al punto, gritó:


  —¿Qué diablos sucede ahí?... ¿Qué hacen ustedes ahí estacionados?


  “Dos Pistolas” hizo portavoz con las dos manos y gritó:


  —¡Cuidado, señor Harker; no se aventure a cruzar la plaza o le coserán a tiros! ¡Hay cinco pistoleros dentro de la casa de Archie que no pueden salir! ¡Los tengo acorralados!


  El sheriff gritó:


  —¿Dónde diablos está usted?


  —Aquí, en un cobertizo frontero. Tengo un buen parapeto de sacos que me protegen.


  El sheriff, entendiendo que aquella situación no debía consentirla, gritó:


  —¡No dispare más, Bill! ¡Déjeme que me las entienda con esos sapos!


  —¡Allá usted! ¡Yo no lo haría! ¡Esos sapos saben lo que les espera y no querrán entregarse!


  —Ya lo veremos. No es igual ir unos años a la cárcel que bailar colgados de una soga. ¡No dispare y déjeme!


  Desapareció para asomar por otra calleja más próxima a la casa. Podía acercarse a ésta impunemente, pues para disparar sobre él tenían que asomar el cuerpo fuera de las ventanas y Bill no les hubiese permitido hacerlo.


  Ya próximo gritó:


  —¡Escuchad, sapos, salid uno a uno con los brazos en alto y no me obliguéis a entrar a tiros! ¡Soy el sheriff y ya sabéis lo que significa desobedecer mis órdenes!


  Después de un rato de consultas entre los sitiados, uno de ellos llamó con voz ronca:


  —¡Oiga, sheriff, haga el favor de decir a ese pistolero que no dispare! ¡Vamos a salir!


  —Bien. Os espero, pero uno a uno y rascándoos la cabeza con furia.


  Bill, al oírles, salió de su escondite con las pistolas preparadas y la gente, no temiendo ya los disparos de los forajidos, se adelantó, formando un reducido círculo frente a la casa.


  Uno a uno fueron saliendo los cinco. En sus ojos brillaba la llama del más reconcentrado odio contra Bill, el cual sonreía muy divertido al observarlos.


  Raw les hizo alinearse junto a la fachada de la casa, procediendo a registrarles y, cuando se convenció de que ninguno salía con armas, preguntó irónico:


  —¿Qué hacíais ahí metidos a estas horas, preciosidades? ¿Os han invitado a alguna fiesta onomástica?


  Uno de ellos, buscando una justificación, exclamó:


  —Oiga, sheriff, está usted procediendo al revés, A quien debía usted detener por agresión y muerte es a ese pistolero del demonio.


  —¿Sí? ¿En qué te fundas?


  —En que hemos sido agredidos por él cuando no nos habíamos metido con nadie. Nosotros hemos venido a tratar pacíficamente un asunto con Archie y al salir...


  —¿Al salir por dónde? ¡Si la puerta estaba cerrada!


  —Es que...llamamos y como no nos abrían... temimos que hubiese ocurrido algo y... Bob, para cerciorarse, propuso entrar por la ventana..., pero no había nadie...


  —Con lo cual, los prudentes inquilinos han salvado el pellejo, ¿no es así? Bill, haga el favor de entrar a ver qué arsenal encuentra ahí dentro.


  “Dos Pistolas” saltó por encima del cadáver del forajido y, poco después, regresaba portando diez revólveres y cinco cuchillos enormes.


  —¡Bonita mercancía para tratar amistosamente asuntos con hombres impedidos y mujeres indefensas! Espero que el jurado tenga en cuenta tan delicada atención y os aumente la pena cuando menos a doce años... Andando... Bill, cuide de que no se escape ninguno de estos pajarracos.


  Rodeados de gente que contemplaba con dureza la hazaña de los bandidos, abandonaron la plaza camino de las oficinas del sheriff, siendo estrechamente vigilados por Bill, quien les encañonaba por la espalda con sus mortíferas pistolas.


  Ya en las oficinas, fueron encerrados en dos habitaciones habilitadas al efecto, hasta poder ser trasladados a la cárcel, y cuando el sheriff se quedó a solas con Bill exclamó:


  —¡Buena faena, amigo! ¿Es usted adivino?


  —Para la mentalidad de esos buitres es adivino cualquiera. Me figuré que intentarían cazarme por sorpresa y me llevé a Archie y a su hermana.


  —Esto va a volver locos a los Truitt. Siete hombres menos para su guardia personal son muchos hombres y si se les pega otro palo como este van a quedar reducidos a la impotencia.


  —Procuraremos que así sea. En fin. Creo que me puedo ir a dormir un rato hasta las once, que se celebra sesión en el Ayuntamiento. Quiero ver lo que consigue el juez respecto al derribo de la guarida de esos chacales y cómo reaccionan los hermanitos.


  —Me temo que la sesión sea muy movida.


  —¿Y ruidosa?


  —Posiblemente. Voy a ver si consigo llevar un par de tipos duros que me sirvan de ayudantes por si acaso. Aunque seamos ya tres, podríamos resultar pocos.


  —No estaría mal un refuerzo. Si hay salvas de “ferretería”, entre tres que manejen bien las armas se puede dar una batida regular.


  —Haremos lo que podamos, señor Bill.


  Este, que sentía un sueño pesado, se despidió del sheriff y, con las armas empuñadas para evitar una sorpresa, se retiró de las oficinas.


  El público se había dispersado al saber a buen recaudo a los pistoleros y la calle estaba desierta.


  Sin contratiempo alguno penetró en el hotel y, sin desnudarse, se tumbó en el lecho donde pocos minutos después dormía como un lirón.


  Bill tuvo un sueño feliz. En él veía a los tres hermanos Truitt vencidos y colgados de sendos robles después de haber exterminado a sus pistoleros.


  Estos, por arte de magia, habían aumentado en los calabozos del sheriff, pero no siempre los sueños suelen ser hacederos y su despertar iba a ser un poco desilusionador.


  A pesar de haber tomado ya la medida a Hal, Zeb y Hess Truitt no había terminado de conocerlos ni de tasar su capacidad agresiva. Sabían encajar los golpes y devolverlos a veces con maestría y, así, aquella noche, poco antes de la madrugada, cuando Raw, el sheriff, se había entregado al descanso y dormía plácidamente, despertó bruscamente a causa de un leve ruido que se produjo en su alcoba. Al incorporarse en la obscuridad, sintió varios cañones de revólveres apoyados en su pecho, al tiempo que una voz un tanto ronca y amenazadora advertía:


  —Siga durmiendo plácidamente, sheriff, si le interesa ver mañana la luz del sol en el supuesto que no amanezca nublado. Es un consejo amistoso que puede interesarle.


  Raw realizó esfuerzos supremos por reconocer a su interlocutor, pero le fue imposible. La alcoba estaba muy obscura y hubiese jurado que los imprevistos visitantes aparecían enmascarados.


  El consejo, y sobre todo los revólveres, le decidieron a no hacer fuerza y alguien presentó un buen cordel con d que fue sabiamente amarrado, metiéndose luego un pañuelo en la boca.


  Luego le abandonaron, pero sintió ruido de puertas, voces airadas y, por fin, el más absoluto silencio reinó en la casa.


  Raw comprendió que el asalto lo habían verificado los secuaces de los Truitt —quizá entre ellos estuviese alguno de los tres hermanos— para liberar a los prisioneros y el problema se le presentaba grave, pues si quería rescatarlos tendría que presentarse en los barracones y... esta decisión requería muchas agallas que no poseía un hombre solo.


  Aunque forcejeó con energía, no se pudo librar de las ligaduras, por lo que tuvo que desistir. Se vería libre cuando alguien, echándole de menos, se decidiese a buscarle por toda la casa.      


  Fue suerte para él que quien se dedicase a buscarle fuera “Dos Pistolas’’. Este, a la mañana siguiente, antes de dirigirse al Ayuntamiento para asistir a la sesión, decidió recoger a Raw para ir mejor acompañado y le extrañó encontrar las puertas de las oficinas abiertas.


  Alarmado registró la casa, descubriendo que los detenidos de la noche anterior no estaban en ella y, temiendo que hubiesen asesinado al sheriff, le buscó hasta descubrirle maniatado en el lecho.


  Se apresuró a devolverle la libertad y Raw, furioso, gritó:


  —¡Gracias, Bill...!, ¡se lo agradezco, pero he sufrido una humillación que no tolero! Me presentaré en la guarida de esos sapos y me traeré a todos detenidos o...


  —Cálmese, Raw, y no cometa imprudencias. Cuando nos decidamos a entrar allí será para barrer los cimientos y cuanto contienen. Ahora vístase y vamos, que es la hora de la sesión y no quiero perdérmela.


  Raw obedeció, renegando, y, minutos después, salían de allí con dirección al Ayuntamiento.



  Capítulo VI


   


  BILL SE DISPONE A CUMPLIR UNA AMENAZA


   


   


  [image: Image]L asunto del derribo de los barracones donde los tahúres tenían instaladas sus timbas había despertado gran curiosidad en el poblado. Todos sabían la fuerza que poseían los hermanos Truitt y estaban seguros de que, a pesar de la obstinación del juez en defender los intereses de los habitantes, el asunto quedaría aplazado sin tomar una resolución rápida y tajante sobre el caso.


  A la hora de empezar la sesión, un buen grupo de curiosos, en particular los más afectados por la reforma, se hallaban presentes en los bancos del pequeño salón de sesiones, y cuando Raw y Bill entraron los asientos se hallaban totalmente ocupados.


  Raw echó un profundo vistazo al salón e hizo un gesto amistoso a dos mocetones que aparecían de pie, apoyados contra la pared del lado contrario a la puerta. Raw se inclinó al oído de “Dos Pistolas” advirtiendo:


  —Son mis dos ayudantes. No he conseguido encontrar más.


  —Parecen forzudos y decididos. Creo que nos bastaremos.


  —¿Buscamos asiento? —preguntó el sheriff.


  —Por mi parte prefiero guardarme las espaldas contra la pared. Usted puede hacerlo. Su estrella le garantiza hasta cierto punto.


  Bill se separó de Raw, quedando pegado en el centro de la pared detrás de todos los bancos, y el sheriff se dispuso a buscar asiento en el mismo instante en que Zeb y Hess Truitt penetraban en el salón.


  Zeb se quedó mirando a Raw con ojos burlones y exclamó:


  —¡Que honor ver por aquí al sheriff interesándose por las reformas urbanas de la población!... Pero..., ¿qué es eso?, parece que le encuentro algo ojeroso... ¿Acaso no ha dormido bien esta noche?


  Raw, acusando la ironía, replicó:


  —No... He dormido francamente mal. Yo me afecto mucho cuando sueño que ahorco en racimo a unos cuantos indeseables y me desvelo. Claro es que luego, en la realidad, les ahorco fríamente y no pierdo el apetito... ¿Y usted, anda mejor de su torticolis?


  —Sí. Por fortuna la cosa fue leve.


  —¿Y su digno hermano Hal, cómo anda de su indigestión de plomo?


  —Maravillosamente. Tenía que hacer algunas cosas urgentes y no ha podido venir, pero no creo que haga falta.


  —Eso creo yo. Podría resentirse y verse obligado a guardar cama de nuevo...


  La entrada del juez en la sala cortó e1 irónico diálogo.


  Zeb y Hess Truitt acudieron al llamamiento de alguien que les había reservado asientos y Raw optó por quedar en pie junto a la puerta de entrada.


  El juez subió al pequeño estrado, donde los representantes del pueblo, con el alcalde y el secretario, se hallaban reunidos en torno a una mesa y el alcalde abrió la sesión.


  Con voz no muy firme trató del asunto de los barracones habitados por los Truitt, y después de patinar con lugares comunes terminó por decir que, si bien el ornato público y aun la higiene reclamaban el derribo de ellos, la cosa no era tan urgente como para expulsar a sus moradores sin darles un nuevo plazo para que encontrasen otros locales donde trasladarse.


  Zeb se levantó suplicando ser oído y advirtió:


  — Yo agradezco las frases del señor alcalde y me permito una advertencia a los representantes del pueblo. Deben tener en cuenta que nosotros ejercitamos una industria tolerada, por la que pagamos nuestros tributos; que no ocupamos un simple local, sino varios, y que Kansas City ha crecido demasiado en este tiempo para encontrar locales adecuados para el traslado. Por ello tengo que pedir que el plazo sea prudencialmente largo para poder realizar las gestiones precisas.


  El juez se levantó y dijo fríamente:


  —Protesto de la petición y la rechazo. Este es un asunto fallado y he de culpar al señor alcalde de ser quien ha provocado el conflicto. Cuando los barracones fueron vendidos por su anterior propietario, no debió consentir la venta y menos la instalación de negocio alguno. Los barracones estaban denunciados y próximos a derribar. Por otra parte, aun realizado el daño, se ha consentido montar una industria abominable y perjudicial. El juego debía estar prohibido y mucho más cuando se juega con ventaja y con trampas, como se hace en esos garitos indecentes.


  Zeb y Hess, rojos por la rabia, se levantaron increpando al juez:


  —¡Protestamos de esas acusaciones falsas!; ¡Eso es indigno!


  —Lo indigno es lo que las autoridades están tolerando en esos cubiles, donde no se le gana el dinero a la gente, sino se le roba. Ahí está el caso del ganadero señor Clifford, el cual ha intentado suicidarse después de que le robaron, por medio de engaños y de trampas, varios miles de dólares.


  —¡Mentira!... ¡Que se pruebe eso o nos querellaremos por injuria!


  El juez rio sarcástico diciendo:


  —Sería cosa linda ver cómo un juez, admitía una querella por injuria de unos tahúres cuyo historial puedo poner sobre la mesa. Quiero hacer saber a los representantes del pueblo que no estoy dispuesto a más demoras. Éste asunto se falló hace dos meses y aún no se ha llevado a la práctica. Si no se acuerda aquí proceder al inmediato derribo de los barracones, prometo dirigirme al Gobernador del Estado, haciéndole saber que, por presiones malignas, por amenazas o por negligencia se descuidan los deberes de la entidad y se favorece, no una industria necesaria, sino el fomento del vicio y de la ruina.


  Bill escuchaba las palabras del juez, admirando su sangre fría, su valor y su agresividad. Se estaba jugando una segura sentencia de muerte y, sin embargo, ni una vacilación, ni un gesto forzado, ni nada que acusase miedo.


  No le perdía de vista, como tampoco perdía de vista a los dos hermanos y a los que le rodeaban, y su mano derecha permanecía apoyada en el mango de la pistola, pronta a hacer tronar su artillería en cuanto descubriese un movimiento de mala interpretación en los tahúres.


  Se armó un gran revuelo en el salón. Zeb y Hess vociferaban, defendiendo sus derechos y eran secundados por un puñado de individuos de aspecto sospechoso que debían hallarse a sus órdenes, mientras el alcalde, pálido, giraba sus ojos en derredor y el secretario agitaba una campanilla.


  Los representantes del pueblo parecían asustados. Por una parte, temían las represalias de los tahúres y sus pistoleros, pero, por otra, temían también la amenaza del juez, que podía envolverles en un proceso perjudicial


  Se discutió mucho, y como nadie se ponía de acuerdo, el sheriff se levantó pidiendo la palabra.


  —Señores—dijo— creo que voy a poder ayudar a resolver este espinoso asunto, que se ha convertido en espinoso por el miedo que gente poco escrupulosa ha sembrado en el pueblo y que no acredita de hombres muy enteros a los que se dejan dominar así.


  “Yo no sé si ustedes estarán dispuestos a llevar a cabo el desahucio inmediato y la demolición de esos barracones, pero, por mi parte, les voy a facilitar la labor diciéndoles que pienso conceder un plazo de cuarenta y ocho horas para salir del pueblo a sus dueños, y si se niegan les acusaré de determinados delitos, como son: el allanamiento de morada, el intento de asesinato, el haber violado mis oficinas poniendo en libertad a unos detenidos por asalto y haberme sorprendido en pleno sueño, amenazándome y maniatándome para llevar a cabo su plan.


  Zeb se levantó rugiendo:


  —¡Pruébelo!


  —Que pregunten a los que asistieron anoche a la detención de los asaltantes... ¿A quién servían?


  —No lo sé—rugió Zeb—. Si los ha dejado usted escapar, peor para usted. Yo no soy responsable de lo que cada individuo haga por su propia cuenta. A nosotros no nos puede acusar de nada.


  —Eso lo veremos. Le aviso de que voy a presentarme en sus barracones a detener a los salteadores.


  —Bueno, hágalo—dijo irónico Hess.


  El juez, al oír las enérgicas declaraciones del sheriff, se volvió hacia el alcalde y los representantes diciendo:


  —Espero que las acusaciones del señor Harker sean suficientes para apoyar mis alegatos. Cuando determinados individuos ejercen una profesión perniciosa y además son acusados de delitos que entran dentro de la Ley, no merecen ninguna clase de consideraciones. Espero que todos se porten honrada y virilmente y acuerden lo que proceda.


  Hubo una corta deliberación y, al terminar el conciliábulo, el alcalde, densamente pálido, se levantó para decir con no muy firme acento:


  —Se acuerda por mayoría de votos proceder al derribo de los barracones de la plaza Nueva, en un plazo improrrogable de cuarenta y ocho lloras.


  Zeb y Hess, abriéndose paso a empujones entre los que les estorbaban para salir, rugieron rojos de ira:


  —¡Bien, que vengan a intentar el derribo y serán acogidos como merecen! ¡Si nos declaran la guerra sabremos responder a ella como sea preciso!


  El sheriff se levantó con el revólver en la mano, dispuesto a detener a los dos hermanos Truitt, pero una docena de ‘‘Colts” amenazadores, manejados por sus satélites que ocupaban el salón, les rodearon protegiéndoles:


  —¡Si hay alguno con agallas para intentar detenernos que dé un solo paso! —gritó Zeb.


  Raw, fuera de sí, volvió los ojos mirando a Bill. Este, que parecía indiferente al escándalo, hizo un gesto equivalente a manifestar que no era el momento adecuado.


  Zeb y Hess, con sus pistoleros, salieron en tropel del salón, pero al hacerlo, alguien se volvió de modo inopinado y vibró una detonación.


  El proyectil, disparado contra Bill, se clavó en la pared en el lugar donde aquel tenía la cabeza un segundo antes. El audaz aventurero, que no les perdía de vista ni un instante, captó el gesto y tuvo tiempo de inclinarse, evitando el disparo fatal.
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  Pero su pistola, certera, ladró casi a la vez que el revólver enemigo y un rugido de dolor siguió al disparo.


  Él pistolero, alcanzado de un costado, rodó de modo fulminante, cayendo atravesado sobre la puerta.


  Simultáneamente, Raw, el juez y los dos ayudantes del sheriff requirieron sus armas, disparando contra los indeseables, pero ya éstos habían abandonado el salón y sus proyectiles no les alcanzaron.


  Impetuosamente intentaron correr tras ellos, pero Bill, saltando felinamente, se cruzó en su camino impidiéndoselo. Su intervención fue providencial, pues una lluvia de proyectiles lanzados desde los bajos de la escalera les advirtió que estaban dispuestos a no dejarse alcanzar. Nadie osó moverse. Únicamente el juez fue lo suficientemente osado para asomarse a la calle por una de las ventanas del salón a ver qué sucedía.


  Desde allí les vio correr en tropel hacia la plaza, y volviéndose hacia sus compañeros advirtió:


  —Ya se han marchado. Esto les ha hecho perder el control de sus nervios y colocarse francamente al margen de la Ley. Se cumplirá lo acordado y se les hará huir del pueblo o serán detenidos.


  Bill, fríamente, afirmó:


  —Espero que no logre usted ver detenido a ninguno.


  —¿Por qué?


  —Porque morirán como el tigre en su cubil antes de entregarse. ¿No lo sospecha usted?


  —Sí, pero espero que la gente reaccione y preste su ayuda para efectuar esa limpieza.


  —Ya lo veremos el día que se decidan ustedes a arrojarles de los barracones para proceder al derribo.


  El juez nada replicó. Comprendía que Bill estaba en lo cierto, pero mantenía su confianza en que las cosas se realizarían a medida de la justicia.


  El sheriff, Bill y los dos ayudantes de Raw decidieron acompañar al juez a su domicilio. Temían que fuese víctima de algún ataque cobarde, ya que a él se debía la iniciación y éxito de la maniobra contra el trío.


  Bill se despidió del sheriff frente a las oficinas y se dirigió al hotel a dar cuenta a Archie del resultado de la sesión, pero cuando cruzó el vestíbulo sufrió un enorme disgusto.


  Ana, que voluntariamente se había encargado de atender no solamente a su hermano, sino al ganadero suicida, le salió al encuentro con señales en los ojos de haber llorado, y al mirarla él interrogativamente la joven exclamó:


  —Lo siento, señor Bill, pero no pude hacer más por él... El pobre ha muerto...


  —¿Se refiere usted a Clifford?


  —Sí, mi hermano marcha muy bien y no tardará mucho en poder levantarse.


  Bill, hosco y ceñudo, se dirigió a la habitación del ganadero. Este, rígido y pálido, yacía aún sobre el lecho. Hacía pocos minutos que había expirado.


  —¿Dijo algo al morir? —preguntó “Dos Pistolas”.


  —Sí. En su delirio preguntó por usted. Habló de su hijo y le suplicó que le salvase de la ruina.


  Bill se acercó al cadáver, y extendiendo el brazo exclamó:


  —Clifford, por la buena amistad que nos unió, le hice un juramento y ahora lo repito ante sus fríos despojos. Rescataré el dinero que le robaron y colgaré a los Truitt, en particular a Hess, causante directo de su muerte.


  Abandonó la estancia y dio orden al hostelero para que se ocupase de todo lo concerniente al entierro pasándole el gasto. Él tenía muchas cosas de qué ocuparse y no podía perder el tiempo en algo que ya no tenía solución.


  Después de abandonar un par de veces el hotel y regresar a él tras realizar diversas gestiones que solamente él sabía su finalidad, esperó a que llegase la noche.


  Después de cenar y sin dar cuenta a nadie de lo que proyectaba, se encerró en su cuarto, repasó bien las pistolas, tomó un buen manojo de cuerdas que ató a su cintura por debajo del cinturón, repuso el cinto de municiones y apagó la luz.


  Más tarde se deslizó desde la ventana al corral, saltó la tapia y, buscando lugares extraviados, se dirigió a las afueras.


  Su ropa habitual había sido cambiada. La chaqueta era de distinto color, los pantalones igual, lo mismo que la camisa y el pañuelo del cuello, y a la cabeza lucía un sombrero de anchísimas alas, que sombreaban su rostro hasta impedir poder distinguir nada de él.


  Iba a emprender una misión muy arriesgada y necesitaba pasar desapercibido de sus enemigos, por ello había tratado de disfrazarse un tanto.


  Entró en el poblado por la parte norte, arrimándose a las fachadas de las casas contra las que parecía tratar de sostenerse en equilibrio, y en voz baja, con un tono ronco de embriagado, medio tarareaba una canción popular.


  Cualquiera que hubiese pasado por su lado le hubiese tomado por un peón ebrio, que paseaba por el poblado incapaz de localizar un lugar donde acabar de embriagarse. Así alcanzó la plaza Nueva, donde estaban instalados los barracones, pero bordeándola por la parte opuesta. Necesitaba orientarse y saber qué clase de vigilancia había por los alrededores de los garitos.


  Pronto sus agudos ojos descubrieron que las precauciones tomadas por los hermanos Truitt eran severas. Más de una docena de tipos sospechosos, repartidos estratégicamente por los alrededores del conglomerado de barracones, paseaban de arriba abajo de manera incesante, y cuando alguien se acercaba con pretensión de entrar le detenían para examinarle, dejándole el paso franco una vez convencidos de que no se trataba de gente sospechosa o desconocida.


  Bill comprendió que hubiese sido una locura pretender pasar burlando la vigilancia de los pistoleros que le conocían sobradamente y, desistiendo de su primitiva idea, dio la vuelta a la plaza y desapareció, canturreando, por la calleja transversal.


  Cuando se vio lejos de las miradas de los pistoleros, abandonó su aire de embriagado y, dando un rodeo, alcanzó las casas que formaban medianería con el grupo de barracones.


  Una de ellas se hallaba destinada a almacén de granos y semillas, y por esta circunstancia no era habitada.


  Amparado en que nadie transitaba por el lugar, examinó atentamente el barracón. Su altura no excedería de tres metros y medio, cuatro a lo sumo, y poseía de trecho en trecho unos pequeños respiraderos o enrejados para ventilar el interior.


  Bill calculó la altura de alguno de aquellos huecos, observando que podia afianzar la jamba con las manos, pero no era fácil izarse en ellos para después poderse mantener en pie y alcanzar la inclinada tejavana.


  Desistió del escalamiento por considerarlo irrealizable y, desencantado, dio la vuelta, pero al alcanzar el final del pabellón, descubrió, adosado a éste otro mucho más bajo, que se pegaba a uno de sus costados.


  Examinado atentamente este pequeño pabellón, calculó que podia remontarlo con un poco de suerte, y, tomando distancia, corrió hacia él y de un salto elástico alcanzó el reborde del tejadillo, quedando colgado de él.


  En una flexión recia, digna de su musculatura bien trabajada, logró izarse poco a poco hasta doblar el cuerpo hacia adelante sobre el tejadillo, que no era muy inclinado, y ya sobre él se corrió tres metros hasta alcanzar la pared medianera con el barracón del almacén.


  Ahora no le fue difícil subir al tejado de éste y, cuidando mucho no escurrirse por su pendiente, avanzó basta alcanzar por su parte trasera las propiedades de los hermanos Truitt.


  Una pequeña ventana que daba sin duda a los desvanes le hizo sonreír. Había alcanzado el reducto enemigo y estaba dispuesto a aventurarse dentro de él.



  Capítulo VII


   


  UNA PROMESA CUMPLIDA


   


   


  [image: Image]SOMÓ la cabeza por el pequeño vano obscuro y se mantuvo tenso escuchando. Nada se captaba desde allí y resueltamente se dispuso a penetrar.


  El vano no era superior al diámetro de su cuerpo y tuvo que realizar un gran esfuerzo para introducirse, metiendo primero los pies para dejarse colgar. Ignoraba a la altura que estaría el piso y temía producir algún ruido al caer que provocase la alarma.


  Con las manos agarrotadas sobre el marco y el cuerpo rígido, quedó colgado sin hallar terreno firme, y tras un instante de vacilación se desprendió, dejándose caer. Por fortuna el piso se hallaba próximo y la caída sobre la punta de los pies no produjo ningún ruido alarmante.


  Después de un momento de inmovilidad, tratando de orientarse en las tinieblas sin conseguirlo, se aventuró a encender un fósforo. Fue una cosa fugaz que le permitió descubrir una puerta a su derecha.


  Matada la luz, se acercó a ella y con infinitas precauciones la abrió. La puerta gruñó levemente al moverse, pero la infinita paciencia de Bill hizo que sus ligeros chirridos fuesen algo muy poco audible.


  Cuando consiguió un hueco capaz para dar paso a su cuerpo, se deslizó fuera alcanzando un pasillo estrecho y maloliente. Se notaba a simple vista que aquella era una parte de los barracones poco frecuentada.


  Siguió caminando de puntillas, pegado a la pared para evitar los crujidos de las mal unidas tablas del piso, y tras recorrer de un lado a otro el pasillo, tanteando las paredes, terminó por desorientarse por no encontrar más puerta de salida que aquella por donde había entrado. Lleno de extrañeza se aventuró a encender un nuevo fósforo, y a su vacilante luz descubrió que, en efecto, no existía salida alguna, pero al fijar la vista en el suelo descubrió en él el cuadrado de una trampa por la que se debía descender a la parte baja.


  Apagó la luz, y asiendo la anilla de la trampa tiró hacia arriba con precaución, para evitar que rechinase, y poco a poco fue descubriendo el vano.


  Aunque débilmente, en la parte baja se distinguía un leve resplandor de luces lejanas, suficiente para que unos ojos como los suyos, acostumbrados a la más densa obscuridad, pudiesen ver de manera precisa.


  Abrió completamente la trampa y descubrió una pina escalera portátil apoyada junto a uno de los travesaños que formaban el armazón del vano. Aquello debía usarse muy poco o nada y se observaba el estado de suciedad y abandono en que se hallaba.


  Por fin encontrábase dentro del cubil de las fieras, y, armándose cuidadosamente, empezó a descender hasta llegar al piso.


  Había alcanzado un largo pasillo, a cuyos lados se observaban cerradas las puertas correspondientes a algunas estancias, pero al final el pasillo torcía a la derecha, y por el recodo era por donde se filtraba el tenue resplandor de luz.


  Lentamente avanzó hasta situarse en el borde de la vuelta, y, furtivamente, echó un vistazo al otro lado.


  Al fondo del pasillo, en aquel lado, descubrió un quinqué de petróleo colgado del techo, precisamente donde el pasillo, al morir, iniciaba un vano que debía ser la salida para bajar al piso inferior, y al lado derecho se abrían tres huecos de puerta correspondientes a otras tantas estancias.


  Cautelosamente avanzó pegado a la pared, hasta alcanzar la primera puerta. La empujó suavemente, y pronto comprendió que estaba cerrada por medio de un candado.


  Siguió ganando terreno, y, súbitamente, se envaró. De la tercera puerta encajada surgía un haz de luz a ras del suelo, señal de que alguien ocupaba la estancia y un murmullo de voces le advirtió que estaba corriendo un peligro inmediato.


  Como ignoraba quiénes y cuántos estarían reunidos en la estancia, no se quería aventurar a presentarse en ella. Tenía que obrar con precaución si quería sacar algún provecho posible a aquella audaz aventura.


  Se acercó a la segunda puerta, que solamente se hallaba encajada y a obscuras, y empujó la hoja. Esta cedió suavemente y Bill se deslizó en el interior, presentando las bocas de sus temibles pistolas.


  Pero la habitación estaba vacía, y respirando con alivio volvió a cerrar.


  El delgado tabique de madera que separaba ambas estancias permitía captar el rumor de la conversación, y, avanzando con los brazos extendidos para no tropezar con algún mueble y derribarlo, se acercó a la pared, aplicando el oído al tabique.


  Al principio no le fue posible captar nada concreto, pero, debido a que los que hablaban subieron el tono de voz, poco después pudo percibir algo interesante.


  Con alegría reconoció la ruda voz de Hess que decía:


  —¿Estás seguro de que ese marchante que ha traído Dean trae dólares en abundancia?


  —¡Vaya!... Ha liquidado una buena punta de ganado y ha bebido más de la cuenta. Zeb ya está advertido y en momento oportuno le calentará los cascos y le obligará a saltar.


  —¿Dices que no hay novedad por fuera?


  —Ninguna. Nuestros hombres vigilan como lobos y nadie que no sea de confianza podrá acercarse. Si tienen el propósito de arrojarnos de aquí, ya verán cómo les sale la prueba.


  —¿Por qué ha mandado mi hermano estos quince mil dólares?


  —Porque dice que nunca se está seguro de lo que puede pasar. La banca va muy bien esta noche, y si ese tipo se deja desplumar, están más seguros en tu caja que delante del tapete.


  —Bien, vuelve a la sala y vigila con cuidado, no se haya filtrado algún tipo desconocido echado por nuestros enemigos. ¡Ah!... Había olvidado hacerte una pregunta, Lewis... ¿Tú estás seguro de que absolutamente ninguno dejó ver su rostro el día del golpe al “Banco Comercial” de Oklahoma City?...


  —¿Por qué es la pregunta?


  —Porque ese fanfarrón de “Dos Pistolas”, ha asegurado que cierta persona se cree capaz de reconocer a algunos de los que tomaron parte en el asalto y... debes comprender lo peligroso que sería esto para nosotros.


  —Estoy seguro de que ninguno se dejó ver por la cuenta que les tenía. ¿Tú observaste algo?


  —Yo no, pero... podía haberse cometido alguna imprudencia por parte de alguien. Lo interesante es que la amenaza de Bill no sea un bluff. Sería lo único peligroso.


  —Habrá querido sacarte la verdad con una mentira... ¿Cómo sospecha de nosotros?


  —No lo sé, pero me lo insinuó claramente. Acaso Archie le haya dicho que estábamos en Oklahoma City cuando se produjo el asalto. Ya sabes el incidente que surgió entre él y Zeb por lo de su hermana...


  —Creo que ha llegado la hora de acabar también con ese sapo. Ya que tus hermanos no tuvieron habilidad para suprimirle, me encargaré yo de eso.


  —Espera, que aún hay algo más interesante. Tenemos que conjurar el peligro que nos amenaza. Temo que se propongan echamos y que la cosa se ponga fea.


  —¡Si hubieses despachado a ese danzante de juez!...


  —¿No se intentó ya y has visto cómo se frustró?


  —¡Bah! “El Largo” debía estar borracho ese día, sino, no se explica que fallara los tiros... Era muy fácil cargarse entonces a “Dos Pistolas” y luego acabar con Corbett. Se lo dejamos todo preparado y se dejó cazar como un coyote... Me encargaré yo de ese asunto. Si nos han declarado la guerra, contestaremos con la misma moneda.


  —Bueno. Ya hablaremos de eso. Baja a las salas y echa un vistazo. Tú eres el más listo y decidido y haces falta allí. Yo bajaré dentro de una hora a relevar a mi hermano. Antes pondré las cuentas en orden...


  Bill sintió abrirse la puerta y unos pasos pesados que se alejaban por el pasillo para perderse al descender por una escalera.


  Sonriendo siniestramente, esperó. La suerte se había puesto de su parte y no sólo había confirmado plenamente sospechas muy fundadas que poseía sobre la participación de los Truitt en el asalto al “Banco Comercial”, sino que había descubierto planes futuros de estos y aún más, se le presentaba la ocasión de habérselas a solas con el temible Hess.


  Abandonó sigilosamente la estancia donde se había refugiado, amartilló reciamente las pistolas y colocándose frente a la puerta, la abrió de un brusco empujón penetrando rápidamente, al tiempo que encañonaba a Hess sentado tras una mesa frente a la puerta.


  El tahúr palideció horriblemente y una mueca trágica de asombro se reflejó en su rostro al descubrir ante él la amenazadora silueta de Bill. Cualquier cosa extraña hubiese esperado menos encontrarse allí y cara a cara con su terrible enemigo.


  Para estar más cómodo, había dejado el revólver sobre la mesa al alcance de su mano y reaccionando súbitamente, trató de empuñarle, pero las pistolas de Bill colocadas a un metro de su pecho, le impidieron el movimiento defensivo.


  —No se moleste, Hess — advirtió fríamente “Dos Pistolas”—si es necesario que hablen las armas, serán únicamente las mías las que podrán hacerlo.


  Apartó el revólver con una de sus armas y se lo guardó en unión de otra de las suyas, sin dejar de tener bajo el cañón de la otra al peligroso tahúr. Ya más tranquilo, exclamó:


  —Bien, mi querido amigo, ¿qué le pasa, que no dice nada? ¿Tanta impresión le ha causado mi visita? Hess sin poderse contener, rugió:


  —¿Por dónde ha podido usted entrar, maldito del demonio?


  —¡Oh!... Estos caserones viejos son como los albañales, poseen muchos recovecos. Desde luego, puedo asegurarle que por la puerta no ha sido. No he querido perturbar la digestión de sus preciosos pistoleros que se creen muy seguros de no permitir que pase ni el aire sin el permiso de sus “Colt”.


  Hess que le estudiaba buscando distraerle y aprovechar su más leve descuido para anular su terrible pistola, preguntó:


  —Bien, ¿puedo saber el objeto de su visita?


  —¿Cómo no? ¿A qué cree usted que he venido si le prometí hacerlo?


  Hess recordó la amenaza y echó una codiciosa mirada al dinero que Lewis había dejado sobre la mesa, pero Bill, captando su mirada, aseguró:


  —No se preocupe por él, que está seguro. No dejaré que me lo arrebaten los ladrones... a su servicio.


  —¡Usted no tiene derecho a robarme así...!


  —Claro que no y no pienso hacerlo. He venido únicamente en busca de los 20.000 dólares que le robaron ustedes a mi amigo el señor Clifford. Le prometí rescatarlos y aquí estoy.


  Hess rechinó los dientes y nada dijo. “Dos Pistolas” añadió:


  —También he venido a saldar la muerte de Clifford. Ha fallecido esta mañana y le prometí colgar al causante de su muerte, así como restituir a su hijo el dinero robado.


  Hess, en un movimiento instintivo, se echó hacia atrás en un movimiento de miedo chocando con la pared que le impidió separarse más, pero Bill se inclinó sobre la mesa acortando la distancia:


  —Espero que no pretenda evadirse por la pared como los fantasmas. No se lo consentiría. Tengo que arreglar con usted eso y algo más. ¿No recuerda que le prometí desenmascarar a los autores del asalto al “Banco Comercial”? Pues bien, a usted, a sus hermanos y a Lewis, más a algún otro he de colgarlos por dicho atraco.


  —¡Mentira! —rugió Hess, más pálido cada vez—. Usted no puede acusarnos. No tiene pruebas.


  —Me las acaba usted de dar hace un momento. He oído todo lo que ha hablado con su jefe de pistoleros y estoy enterado de los detalles. Espero que no osará negarlo.


  Hess comprendió que estaba perdido. Aquel endemoniado aventurero audaz y escurridizo, a quien nadie había logrado vencer todavía, sabía mucho más que les convenía y en sus ojos estaba leyendo la fría resolución de llevar a término su amenaza.


  Por otra parte, su decisión de correr aquel grave riesgo asaltando su guarida, indicaba tales propósitos y en la tesitura que ambos se encontraban sólo cabía una solución: la muerte de uno de ambos.


  Hess, que no era cobarde y que el instinto del peligro le movía a defender su vida aun a riesgo de adelantar su muerte, decidió no dejar a Bill tomar la iniciativa. Y dejándose escurrir raudamente del sillón, se deslizó debajo de la mesa, levantando ésta con el cuerpo y tratando de arrojarla sobre Bill para evitar el seguro disparo de aquél.


  Pero Bill, que no estaba dispuesto a llamar la atención de toda la jauría de chacales a las órdenes del tahúr, pareció adivinar su intención, porque de un salto fantástico se echó hacia un lado y cuando la mesa con todo lo que contenía encima rodaba por el piso, se hallaba fuera de su trayectoria.


  Hess, asombrado, trató de erguirse para lanzarse sobre Bill, pero éste, que había enfundado rápidamente el arma, le ganó la acción y cayó sobre él antes de darle tiempo a incorporarse.


  Ambos lucharon como fieras en el suelo, Sus cuerpos volteaban aparatosamente en los incidentes de la pelea, amenazando con destrozarse más que entre sí, por los obstáculos que salpicaban la estancia.


  Hess trató de llamar la atención lanzando un grito de auxilio, pero Bill le echó las manos al cuello antes de que lo lograra y el grito murió estrangulado en su garganta.


  El tahúr se defendía con desesperación. Las manos de su enemigo eran potentes tenazas que se clavaban en sus carnes, pero sus brazos musculosos trataban a su vez de devolverle el golpe atenazando también su cuello.
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  Casi lo consiguió, pero Bill, inclinándose de lado, rodó con él basta caer cerca de un pesado tintero de hierro que había caído de la mesa.


  “Dos Pistolas”, que deseaba terminar rápidamente y sin ruido aquella trágica pelea, midió la distancia con la vista y soltando el cuello de su rival, pudo alcanzar el pesado adminículo y cuando Hess trataba de incorporarse, un golpe brutal administrado en su duro cráneo, le tumbó en el suelo chorreando sangre y medio desvanecido.


  Bill se levantó jadeando y después de componer un poco el desorden de su atuendo, echó un vistazo a su víctima.


  Esta se retorcía en el suelo, sin ánimo para incorporarse y volver a la lucha y convencido de que ya resultaba inofensivo, se apresuró a levantar la mesa y recocer del piso los desparramados billetes.


  Se los guardó en el bolsillo y aseguró:


  —Esto es para restituírselo al hijo de Clifford. Ya hay una cosa saldada.


  Ahora vamos a saldar la muerte del ganadero y la de los infelices que cayeron en el asalto del Banco.


  Extrajo de debajo de las ropas una de las recias cuerdas que había llevado a prevención, y tras echar un vistazo por la estancia, sonrió macabramente. La puerta poseía un montante cuya jamba le iba a servir perfectamente para su idea.


  Fabricó un nudo corredizo en uno de los extremos de la cuerda y lo pasó por el cuello del tahúr. Este, a pesar de su atontamiento, se dio cuenta del siniestro propósito de su enemigo, y en un supremo esfuerzo, trató de evadirse de la ejecución.


  Pero Bill le arrastró medio ahogándole al tirar y le llevó hasta el vano de la puerta.


  Lanzó el cabo por encima del travesaño del montante y tirando de la cuerda con todas sus fuerzas, consiguió izar el pesado cuerpo de Hess, que se debatía emitiendo estrangulados gemidos.


  Por un momento temió que fracasase su idea al sentir crujir la madera cuando hacía fuerza para elevar el cuerpo del tahúr, pero el travesaño resistió y poco después, vencida la última resistencia del condenado, logró dejarle colgado a medio metro del piso de la habitación.


  El tahúr se agitó brevemente en sus últimas convulsiones y quedó rígido como un pelele. Bill le contempló con frialdad y satisfecho de su obra, se dispuso a continuarla.


  Sabía que no le era posible acabar con los tres hermanos aquella noche. Zeb en la sala de juego era invulnerable y debía aguardar mejor ocasión para deshacerse de él, pero Hal sí podía ser otra buena presa si, como sospechaba, aún guardaba cama para reponerse de la herida que le causara Archie.


  Todo estribaba en que la suerte le acompañase hasta descubrir la estancia donde permanecía recluido Hal. Si lo conseguía, la sorpresa que Zeb iba a llevar cuando encontrase colgados, a sus dos hermanos, sería como para hacerle enloquecer.


  Abandonó el despacho y salió al pasillo. Nadie, al parecer, se había dado cuenta de la pelea sostenida, pues sólo se captaba como un suave y lejano murmullo el rumor producido abajo en las salas de juego.


  Tampoco Hal debía hallarse por allí Quizá se encontrase en otro de los barracones o en el ala contraria del edificio y tenía que aventurarse a descender si quería localizarle, o cuando menos asegurarse de que no había manera de pasar de aquel lado.


  Apenas había iniciado la marcha hacia la escalera, cuando se envaró sacando rápidamente las pistolas. Un enorme griterío había estallado en la parte baja de los cobertizos, al tiempo que se producían golpes sordos como de muebles que rodasen en una violenta lucha y luego vibraba el eco de un disparo, seguido de otros varios.


  Bill comprendió que algo había sucedido en las salas de juego y creyó adivinar las causas. Lewis había hablado de un nuevo incauto a quien trataban de estafar por medio de sus habilidades y seguramente el “favorecido" menos pusilánime que Clifford, había decidido jugarse la vida disparando contra los tahúres antes de verse precisado a volver el arma contra sí mismo.


  Un impulso generoso le movió a intentar acudir en ayuda del valiente que así se exponía en aquel cubil de dragones y echando a correr, llegó a la escalera en el momento en que un individuo alcanzaba el tramo inferior a todo galope.


  El individuo se detuvo al descubrir la silueta de Bill y no reconociéndole por efecto de la mala luz, gritó:


  —¡Corre, Hess...! Ese tipo ha disparado y...


  De pronto, se dio cuenta de que la silueta de "Dos Pistolas” no se parecía en nada a la de Hess. Este era bajo y grueso y Bill alto y flexible y al descubrir el engaño, emitió un rugido y llevó la mano al revólver.


  Pero Bill más rápido, disparó sobre él y Lewis, pues él era el que acudía llamando al tahúr, cayó al pie del tramo lanzando un alarido de dolor.


  Bill saltó sobre él y alcanzó la parte baja. Al fondo, un recuadro de luz iluminaba el amplio pasillo y a través del vano, se distinguía una terrible confusión de gente moviéndose y luchando fieramente.


  Pero antes de que alcanzase la entrada, sonó una nueva descarga seguida de ayes de angustia y un grupo de individuos armados de revólver irrumpió en el pasillo.


  Bill reconoció a algunos de ellos como secuaces de los hermanos Truitt y sin dudar, disparó sobre el hacinamiento, produciendo la muerte y la confusión.


  El grupo retrocedió asustado de aquella agresión que no esperaba por aquel lado, pero Bill dándose cuerda de que no tardando mucho reaccionarían y se vería en un gravísimo trance, saltó como un gato y alcanzando un pasillo transversal, que sin duda conducía al ala contraria del edificio, se internó por él hasta llegar a una escalera que ganó de dos zancadas.


  Al subir al pasillo para continuar la huida, una puerta se abrió proyectando un recuadro de luz en la pared y una silueta en paños menores surgió en el marco al tiempo que una voz gritó:


  —¡Por el infierno! ¿Qué es eso, Zeb?


  Bill reconoció a contraluz la figura de Hal y antes de que éste tuviese tiempo a ponerse en guardia, disparó sobre él.


  El tahúr, alcanzado en el pecho, cayó atravesado ante la puerta y Bill, saltando sobre su cuerpo, siguió pasillo adelante captando no lejos los gritos de sus perseguidores que, guiados por el disparo, iban tras sus huellas. Velozmente alcanzó el final del pasillo donde se detuvo nervioso. No existía salida alguna y únicamente una ventana se abría ignoraba dónde.


  Sin vacilar, la abrió y al mirar hacia abajo, descubrió una corraliza cerrada por una tapia de regular altura. Si conseguía llegar abajo y saltar la tapia se habría salvado y si no..., allí se quedaría para morir matando.


  Sin vacilar, sacó una pierna por la jamba y se dejó caer desde una altura de más de tres metros. Su flexibilidad y habilidad para saltar le salvaron de romperse una pierna.


  Corrió hacia el tapial, pero resultaba imposible escalarle sin medios para subir al bordillo y cuando tendió la vista en derredor, sólo descubrió arrimado a la fachada del edificio un gran barril con una tapa superpuesta. Pretendió moverlo para llevarlo hasta la tapia, pero pronto comprendió que ya no le daba tiempo. Las voces de sus perseguidores se captaban cerca de la ventana desde la que le detendrían a tiros y una inspiración salvadora le acometió.


  Levantó la tapa del barril, saltó dentro de él y colocó de nuevo la cubierta quedando acurrucado con las armas en la mano y la vista hacia arriba.


  En el momento que alguien moviese el adminículo, dispararía sobre él y luego... sería lo que Dios quisiera.


  Pronto captó los alaridos de furor que los perseguidores asomados a la ventana. Alguien indicaba que debía haber huido por allí, otros decían que estaría refugiado en alguna estancia y tras mucho discutir, varios, armados de revólver saltaron al corral registrando la tapia.


  —Hace falta poseer la elasticidad de un gato para saltarse eso —- gruñó uno—. No lo creo.


  —Tú no le conoces—añadió otro—. ¿Cómo ha entrado, sino?


  —Lo cierto es que aquí no está. Registraremos la casa. Debe hallarse escondido en algún sitio.


  El tropel desapareció por una puerta que conducía al interior del barracón y sus gritos se fueron apagando, pero Bill decidió no moverse de aquel lugar. Pasado aquel momento de verdadero peligro, se creía allí más seguro que huyendo por las calles, teniendo que atravesar la muralla de pistoleros. Cuando se cansasen de la búsqueda, estaría en mejores condiciones para conseguir la huida.


  Capítulo VIII


   


  ZEB TRUITT DEVUELVE LOS GOLPES


   


   


  [image: Image]ILL había adivinado lo sucedido en la sala de juego. El punto a quien tenían decidido desplumar, se dio cuenta de la maniobra y hombre brusco y curtido en los garitos, apenas captó la trampa, echó mano al revólver y disparó sobre Zeb, pero en su precipitación, el tiro falló y la bala fue a dar en el pecho a uno de los pistoleros que guardaban la espalda a Truitt.


  Zeb se dejó escurrir del asiento amparándose en la mesa y por debajo de ésta disparó alcanzando a su enemigo en el vientre. El punto se sintió tocado de muerte, pero caído en tierra, siguió disparando, provocando con ello la alarma y el pánico.


  Aquella noche había en las salas algunos individuos que, por haber perdido cantidades relativamente importantes, no se sentían muy pacíficos y al darse cuenta del motivo de la tragedia, quisieron ponerse de parte del expoliado saliendo en su defensa.


  Pero ya los secuaces de los Truitt al oír el primer disparo se habían precipitado en los barracones con los revólveres en la mano y un tiroteo impreciso y confuso se entabló entre unos y otros.


  El tiro disparado por Bill sobre Lewis, cuando éste corría en busca de Hess, provocó en Zeb una nueva alarma, pues aquella parte de los barracones se hallaba alejada de las mesas de juego y seguido de un grupo de pistoleros, corrió hacia allí preocupado, sufriendo una impresión terrible cuando descubrió que el intruso que había disparado era “Dos Pistolas”.


  Lleno de terribles presentimientos al observar del lugar de donde descendía y más alarmado aún al no notar la presencia de Hess en la refriega, dejó que sus hombres persiguiesen a Bill y como un loco ascendió por la escalera en dirección al despacho.


  La trágica visión de Hess colgado sobre el montante de la puerta, rígido y sin que nada se pudiese hacer ya por él, le volvió loco y rugiendo como una fiera, descendió alcanzando los bajos para seguir la dirección de sus sabuesos por el pasillo contrario.


  Pero aún no había apurado por aquella noche el cáliz de la amargura. Al correr desalentado, descubrió a la luz que proyectaba el recuadro de la alcoba de Hal, el cadáver de éste, muerto de un certero proyectil en el pecho y su furor fue algo imponderable.


  Arrastró el cadáver al interior de la estancia para que no fuese pisoteado en el alocado correr de sus hombres y cuando llegó al final del pasillo, alguien le cortó el paso diciendo:


  —¡Se ha fugado, maldita sea su estampa!


  —¡No! —rugió de manera impresionante y amenazadora Zeb—. ¡No puede haberse fugado! Tiene que estar escondido en algún sitio.


  —¡Te digo que se ha evaporado! Quizá haya logrado saltar la tapia del corral no sé cómo. Hemos registrado allá abajo y no hay huellas de él.


  —¡Registrar toda la casa de arriba abajo! Doy cien dólares al que le descubra y doscientos si lo coge vivo. Le necesito para cortarle en pedazos poco a poco... Y si ha logrado huir... ¡Oh! ¡Juro que esta noche va a arder Kansas City por sus cuatro costados!...


  Mientras, la pelea en la sala de juego había terminado. Algunos puntos, heridos, habían conseguido escapar de una muerte cierta, mientras el que provocó la tragedia aparecía muerto a los pies de una de las caídas mesas y junto a él, un jugador más y dos secuaces de Zeb.


  Este ordenó fríamente depositar los cadáveres en la corraliza hasta poder deshacerse de ellos sin peligro de ser descubiertos y en unión del resto, se dedicó a registrar la casa emitiendo terribles juramentos y amenazando de muerte a sus hombres si no localizaban al audaz aventurero.


  En la búsqueda, llegaron al lugar por donde Bill había penetrado y alguien interpretó en sentido contrario aquellas huellas.


  —¡Por aquí se ha fugado! —aseguró—. Esta ventana le ha servido para huir por los tejados de los cobertizos ¡Ahora cualquiera le caza!


  Zeb, iracundo, gruñó:


  —¡Yo!... ¡Yo le cazaré!... Ya sólo me importa vengar la muerte de mis hermanos y, ¡por el demonio que mi venganza va a ser sonada!... Todos los que han secundado a ese asqueroso coyote van a pagar esta noche su apoyo moral y material. Aún queda un Truitt y esos sapos han medido muy mal mi valor...


  Con un grito ronco, ordenó a sus hombres reunirse en la sala de juego y cuando los tuvo reunidos, les pasó revista.


  Le quedaba un remanente de dos docenas de hombres a los que creía decididos y si éstos respondían a sus deseos, la hecatombe que se iba a armar aquella noche en el poblado seria memorable.


  Tratando de contener la rabia que le ahogaba, exclamó:


  —¡Sois una partida de imbéciles dignos de que os cuelguen a todos y debería dejar que lo hicieran así!... Habéis dejado entrar a ese miserable a pesar de las órdenes recibidas y su presencia me ha costado la vida de mis dos hermanos... ¿Qué debo hacer con vosotros para que paguéis esa tremenda pérdida?


  Uno se adelantó, diciendo:


  —Estás delirando, Zeb. “Dos Pistolas” ha entrado aquí como ha salido, sin que nadie sepa la forma. No es un idiota como tú le juzgas y sabía que no podía entrar por la puerta, pues sería reconocido al instante. Yo he estado en la puerta y juro que por ella no ha entrado.


  —Bien — rugió Zeb—. El caso es que entró y que él solo ha valido por todos vosotros. Ha hecho lo que no seriáis capaces de hacer reunidos y ha de hacer más. Todos estáis en peligro de ser colgados dentro de pocas horas si no os sentís con agallas para tomar la iniciativa y hacer algo que imponga pánico en el poblado.


  "Bill sabe quiénes asaltaron el “Banco Comercial” de Oklahoma City. Su presencia aquí no tenía más objeto que el de asegurarse y apresarnos. Va a traer, si no ha llegado ya, quien puede reconocernos y si así es, vendrán, aunque sean soldados del Gobierno a prendernos y colgarnos. No habrá distinción entre los que actuasteis directamente con nosotros y los que no y todos bailaremos en la rama de un roble.


  “Yo no estoy dispuesto a ello. Sé que me va a costar más que a ninguno, pero lo sacrificaré por defender mi vida. Vamos a desaparecer de aquí esta noche para dirigimos a otro lugar que ya teníamos preparado en previsión de tener que salir de aquí, pero si pretendéis que os ayude y no os deje a vuestra suerte, tenéis que ayudarme esta noche a vengar la muerte de mis hermanos y a cobrarnos la ayuda que han prestado a ese chacal algunos elementos del poblado.


  “Archie, el sheriff y el juez, juntos con “Dos Pistolas” deben caer antes de huir de aquí. Mientras yo recojo lo que pueda llevarme, vais a preparar los caballos y vuestras cosas más precisas y dentro de un cuarto de hora necesito a la puerta a los que estén dispuestos a ayudarme. Los que sean tan desagradecidos y cobardes que no quieran hacerlo, que monten a caballo ahora mismo y salgan de aquí antes de que yo les haga huir a tiros.


  Nadie se movió para aprovecharse aquel ofrecimiento y satisfecho de la actitud de sus hombres, gritó:


  —Bien, daos prisa.


  Como un loco, corrió al despacho donde el rígido cuerpo de Hess seguía pendiente de la cuerda y sacando su cuchillo, cortó la maroma depositando el cuerpo en el suelo. Luego, penetró en el medio destrozado despacho y registró los cajones tomando algunas cantidades de dinero que había en ellos, pero echando en falta la cantidad que había enviado a Hess con Lewis.


  Rugiendo de ira, pues aquellos miles de dólares le eran muy precisos para la huida, desdeñó lo demás y al salir, se encaró con el cuerpo de Hess, rugiendo:


  —¡Adiós, Hess! Yo he tenido un poco más de suerte que vosotros, aunque aún no ha terminado la cosa, pero si el diablo me protege, te juro que esta noche tu muerte y la de Hal quedará vengada.


  Sin preocuparse más de él, descendió a los bajos y abandonó el cobertizo para dirigirse a otro contiguo que servía de cuadra. En él reinaba la más nerviosa actividad pues todos se preparaban para la trágica “razzia” de aquella noche.


  Preparados los caballos, cargados los sacos de viaje con vituallas para una larga carrera, repuesto el arsenal de armas y proyectiles que debían usar en gran cantidad, según suponían, montaron a caballo y se dispusieron a secundar ciegamente las órdenes de Zeb.


  Este, con los ojos encendidos de salvaje decisión, exclamó:


  —¡Primero a casa del juez! ¡Vamos a prender fuego a la casa hasta que arda la tierra donde se asienta, luego, a buscar a Raw el sheriff y después... al hotel en busca de Archie y de “Dos Pistolas”! Apostaría la cabeza a que a estas horas está allí refugiado, seguro de que el golpe que nos ha asestado nos aplanará y no nos atreveremos a movernos de aquí para defendernos en esta madriguera cuando él decida dar el golpe final.


  Los caballos atravesaron el vano de salida y a todo galope, abandonaron la plaza con dirección a la calleja donde se alzaba la morada del juez.


   


  * * *


  “Dos Pistolas” permaneció durante un gran rato metido en el tonel para dejar pasar la furia de sus enemigos y se disponía a abandonarle para salir de aquel avispero, cuando ruido de voces que se acercaban le obligaron a desistir.


  Temiendo que el regreso obedeciese al interés de registrar nuevamente la corraliza, se preparó para la pelea.


  Pero pronto se convenció de que la presencia de los pistoleros en la corraliza no tenía nada que ver con él. Por las frases que captó, supo que la visita obedecía al propósito de dejar allí los cadáveres de los caídos durante la refriega.


  Esto le obligó a demorar la marcha. Podían volver con otra parte de su fúnebre cargamento y sorprenderle en el momento de la huida.


  Pasó un gran rato y cuando creyó que ya nadie se ocuparía de volver a aquel apartado lugar, saltó del barril con gran satisfacción de su parte, pues se hallaba envarado de la molesta postura y tras ejercitar un poco sus músculos se preparó a marchar.


  Echó un vistazo a los cadáveres sin reconocer a ninguno y haciendo rodar el barril en silencio, lo apoyó contra la tapia, colocó la tapa, subió sobre ella y alcanzó el bordillo de la cerca aupándose hasta hallarse a horcajadas sobre él.


  En aquel momento, captó el fragor de los cascos de varios caballos que se alejaban y una viva inquietud se apoderó de él. No se explicaba por qué los pistoleros abandonaban su cubil en momentos en que su única defensa podia estribar en hacerse fuertes en él.


  Por si se había engañado, decidió aun exponiéndose a un contratiempo, echar un vistazo a la plaza y saltando a tierra empuñó las pistolas y pegado a las paredes para protegerse con las sombras, avanzó hasta el esquinazo.


  Prudentemente asomó la cabeza hallando desierta la plaza y esto le corroboró en sus sospechas.


  Para mejor cerciorarse, avanzó hasta la puerta que se hallaba cerrada, pero más adelante alcanzó el cobertizo que servía de cuadra, descubriendo la puerta abierta y en el interior, solamente dos caballos abandonados.


  Sus sospechas se desvanecieron para adquirir certeza. Los pistoleros habían abandonado en masa su refugio y este abandono sólo tenía dos posibles interpretaciones: o habían decidido huir antes de que fuese demasiado tarde, o exasperados por la muerte de los Truitt tramaban algún acto de brutal represalia.


  Bill se inclinó ante esta última suposición. Quedaba Zeb, hombre duro y sanguinario y éste no se resignaría a huir perdiéndolo todo y renunciando a vengar la muerte de sus hermanos.


  Si sus sospechas eran ciertas, el objetivo de Truitt y sus secuaces, era él.


  Le creerían refugiado en el hotel después de su huida y eran capaces de asaltarle para convencerse de ello.


  Una angustiosa inquietud se apoderó de él al ponderar esta posibilidad.


  Si asaltaban el hotel, se ensañarían con Archie y su hermana causantes en principio de todas sus desventuras y debía evitarlo a toda costa.


  Con decisión tomó uno de los callos abandonados y montando en él se dirigió a todo galope hacia la calle principal donde estaba situado el hotel.


  Pero cuando llegó allí, reinaba la más absoluta calma. Nadie había aparecido por aquella parte y Bill se hallaba desconcertado, sin acertar a tomar decisión alguna.


  En aquel momento, algunos trasnochadores de los que acostumbraban a retirarse de los garitos casi al amanecer, subieron corriendo desde la parte baja de la calle al tiempo que gritaban:


  —¡La casa del juez está ardiendo! ¡La han asaltado y prendido fuego una banda de dos docenas de pistoleros!


  Bill lanzó un alarido de furor. Ahora comprendía los siniestros planes del tahúr. Considerándose perdido, había decidido tomar represalias y no era él solo quién estaría apuntado en la lista negra, sino que también lo estaba el juez y... posiblemente el sheriff.


  Adivinando la trayectoria que seguramente pensaban llevar, volvió a montar a caballo y a todo galope, se dirigió a las oficinas del sheriff bastante alejadas de la casa de Corbett.


  Le extrañó ver luz a través de las ventanas y sin ocultar su presencia, encaminó el caballo hacia allí, pero de súbito, se abrió la puerta y la voz ruda de Raw, gritó:


  —¡Alto!... ¿Quién va?


  —Soy yo, Bill... no dispare...


  El sheriff lanzó una exclamación de alegría y gritó:


  —Dese prisa, por el infierno... Estaba preparándome para ir en su busca ahora mismo.


  Bill desmontó, penetrando como una tromba en las oficinas, pero cuando iba a comunicar sus terribles sospechas sobre la suerte que estuviese corriendo el juez, se quedó con la boca abierta al descubrirle sentado en una silla, procediendo a vendar el brazo a un individuo que aparecía con las ropas manchadas de sangre.


  —¡Por Judas!... ¿Usted aquí? — preguntó extrañado.


  —Sí, Bill. Ha sido una casualidad. Vine con este amigo a quien han herido en el garito de los Truitt y...


  —¡Pues de buena se ha librado usted! —exclamó “Dos Pistolas”—. Debe usted tener a su favor algún santo que vela por su vida.


  —¿Por qué? — preguntó Corbett, extrañado.


  —Porque en este momento su casa es un terrible brasero. ¡Zeb Truitt y su banda de pistoleros la han prendido fuego!


  El juez palideció y soltando al herido rugió:


  —¡Cuernos del demonio!... ¡Mi casa!... ¡Ahora mismo...!


  —¡Quieto! —exclamó Bill—. Ya nada conseguiría usted. Al contrario. Lo que debe hacer es darse prisa en curar a ese hombre. No tardando mucho estarán aquí a hacer lo propio con las oficinas de Raw.


  Este a su vez palideció, gritando:


  —¿Aquí? Se librarán muy bien de intentar...


  —No diga tonterías y recoja lo que le sea más útil... No se librarán de nada. Están desesperados y dispuestos a dar la batalla de la agonía. Zeb no me perdona que haya ahorcado a Hess y matado de un tiro a Hal.


  El juez y el sheriff se le quedaron mirando como si oyesen algo fuera de toda realidad y Raw, con los ojos encendidos de alegría, gritó:


  —¿Qué dice usted, Bill? ¿Ha sido capaz de semejante hazaña?


  —Sí, pero no se entretenga que los minutos son oro... Hay que dejar esto y ver dónde encontramos gente que nos ayude. La tragedia se va a decidir antes que luzca el sol y son dos docenas contra tres hombres.


  Raw se dirigió a sus habitaciones a recoger sus papeles y algunos efectos que tenía en estima y Bill, intrigado, preguntó al juez mientras éste recobraba la calma, terminando de vendar al herido:


  —¿Quiere contarme el motivo de su presencia aquí?


  —Pues es fácil y muy sencillo. Este amigo estaba esta noche en el garito de los Truitt, cuando se provocó una terrible pelea a causa de ciertas trampas que cometió Zeb. Hubo tiros, el punto engañado mató a un secuaz de los Truitt y recibió un tiro que le produjo la muerte. Algunos jugadores acudieron en su ayuda, armándose el consiguiente combate y en la refriega, recibió un tiro en el brazo logrando salir de allí debido a que los pistoleros de Zeb se distribuyeron por la casa teniendo que hacer frente a otro peligro, sin duda el que usted provocó con su presencia.


  Inmediatamente se presentó en mi casa pidiendo ayuda. No quería llegar en la suya herido y quería, al mismo tiempo darme cuenta de lo que allí sucedía. Yo le até un pañuelo a la herida y le acompañé aquí para que le contase a Raw lo sucedido y que éste tomase las medidas oportunas. Nos disponíamos a requerir su ayuda presentándonos en el hotel en su busca, bien ajenos a sus actividades, cuando ha llegado usted. Esto es todo.


  El sheriff, que ya había recogido sus cosas, se presentó en la estancia.


  El juez había terminado de curar al herido y los cuatro Se dispusieron a abandonar las oficinas.


  —Me repugna abandonar esta casa —afirmó Raw—. Un sheriff no debe nunca...


  —Cállese y salve la piel primero. Después tendrá ocasión de cobrarse esto colgando a más de uno.


  Acababan de salir a la plaza, cuando captaron a lo lejos el batir de cascos de caballos que se acercaban y Bill apremió:


  —Vamos. Tenemos que buscar gente que nos ayude para darles la batalla. Los minutos están contados, pues desde aquí irán al hotel y entonces...


  Abandonaron rápidamente aquel lugar y Raw dando un rodeo para eludir el encuentro, dijo:


  —¡Por aquí! Voy en busca de mis dos ayudantes. Quizá estos cuenten con algún amigo dispuesto a secundarnos.


  —Yo también cuento con dos—dijo el juez—. ¡Adelante!


  Se alejaron de las oficinas alcanzando un callejón de las afueras. Raw llamó en una casita baja y poco después aparecía en camiseta uno de los dos mocetones que asistieron a la sesión del Ayuntamiento.


  Raw le informó de lo que sucedía y el muchachote vistiéndose apresuradamente, llamó dos casas más abajo y poco después se unía a ellos su compañero.


  Rápidamente, guiados por el juez se dirigieron a otro lugar no muy distante, donde habitan dos comerciantes de la localidad, amigos del juez, y hombres, al parecer, tan templados como él. Corbett les dio pronto cuenta de lo que sucedía y al enterarse de que había prendido fuego a su casa, se apresuraron a unirse a ellos bien armados.


  Con el herido, que podía manejar bien el brazo derecho, eran siete hombres decididos. Distaban mucho de ser los suficientes para medirse con dos docenas de pistoleros de temple y acosados por la ira, pero podían hacer mucho y quizá consiguiesen que en el fragor de la pelea alguien diese de lado su miedo a los tahúres y al saberlos en derrota se uniese a ellos.


  Y decididos, se dirigieron al hotel, donde esperaban chocar con aquella horda de indeseables dominados por el miedo, la rabia y el deseo de exterminio.


  Cuando llegaron a la calle principal, ésta continuaba en calma. Salvo la conmoción producida por la noticia del incendio de la casa del juez, nada había alterado el silencio que reinaba en la calle.


  Capítulo IX


   


  UNA NOCHE TRÁGICA


   


   


  [image: Image]L mismo tiempo que Bill y sus aliados se preparaban para dar la debida réplica a los trágicos desahogos de los pistoleros éstos, envalentonados por la impunidad, que creían gozar, ensañábanse con la casa del juez más rabiosos aún por haberse visto defraudados no encontrando a Corbett en su domicilio como presumían.


  Después de registrar la casa de arriba abajo, no encontrando alma viviente, pues el juez vivía completamente solo desde que se sabía amenazado por los Truitt, saquearon el edificio, apropiándose de cuanto de valor encontraron en él y, seguidamente, rociaron con petróleo las paredes y lo prendieron fuego.


  No se decidieron a alejarse de allí hasta que estuvieron seguros de que no había manera de salvar el inmueble. Su labor destructora debían desarrollarla a conciencia y nada ni nadie les detendría en semejante tarea.


  Cierto que el voraz incendio sembraría la alarma en el poblado y acaso provocaría la reacción de cierta parte de él, pero en su vesánica desesperación, estaban decididos a arrostrarlo todo sin cejar en su empeño.


  Cuando Zeb quedó satisfecho del incremento que había tomado el fuego, ordenó:


  —¡Preparados! ¡A casa de ese cerdo de Raw!... ¡Le prometo que me voy a cobrar la humillación que me hizo sufrir el otro día y obligarle a saludarme a mí besándome los pies!


  A toda prisa, alcanzaron las oficinas. La noche amenazaba con morir rápidamente y Truitt ardía en deseos de aprovechar el breve reinado de las sombras para rematar su siniestra obra.


  Cuando alcanzaron la plaza, dio orden de hacer alto, y, desmontando, dio instrucciones.


  —Cuatro hombres conmigo. Los demás que rodeen la casa.


  Los pistoleros cumplieron su mandato situándose estratégicamente para no permitir que nadie pudiese evadirse y Zeb, con los cuatro que habían desmontado, se acercó al edificio, que permanecía silencioso y sombrío.


  Se colocó junto a la jamba de la puerta y susurró:


  —Dos colocaros detrás de mí en este lado y los otros dos en el otro. Voy a llamar; en cuanto me abran, os lanzáis a una tras de mí para imposibilitar a Raw toda defensa. Cuando se hubieron colocado con arreglo a sus órdenes empuñando sus temibles Colts, aporreó reciamente la puerta y esperó.


  Transcurrió un buen rato en silencio, sin que nadie contestase a la llamada y Zeb, impaciente, la repitió con más fuerza y con idéntico resultado.


  Rabioso, pateó sobre ella, gritando:


  —¡Abra, Raw, y no sea cerdo! Si se niega, le juro que entraremos a tiros y le pondremos la barriga como un colador.


  Como la amenaza no surtiera efecto, Zeb se dispuso a echar la puerta abajo, pero uno de sus hombres le advirtió:


  —¡Cuidado! Puede estar escondido en el pasillo y freírle a tiros en cuanto entre… A lo mejor está con él ese sapo de Corbett.


  Zeb dudó ante la advertencia, pero dejándose dominar por la rabia, gruñó:


  —¡Adelante!... Lo que creo es que esos cerdos han adivinado lo que les esperaba y han huido como chacales.


  Ciego de ira, despreciando la advertencia y el peligro, se arrojó como un toro contra la puerta, haciéndola crujir, pero demasiado recia para sus fuerzas, se negó a cederle el paso.


  Por dos veces más repitió la brutal sacudida lastimándose los huesos y, acometido por la cólera al observar que sus hombres, llenos de prudencia, no le ayudaban, empuñó el revólver, rugiendo:


  —¡Partida de sapos cobardes! ¿Qué hacéis que no me ayudáis? ¡Ya estáis derribando esa puerta u os frío a tiros a todos!


  Los cuatro pistoleros, temiendo sus iras, se enfrentaron con la puerta y, lanzándose sobre ella al unísono, la hicieron saltar.


  Rápidamente, empuñaron las armas, esperando ser atacados, pero como nadie diese señales de vida, Zeb, impetuoso, se abalanzó al interior, dando alaridos de fiera para llamar al sheriff.


  Pronto fue seguido y la casa registrada. Cuando comprobaron que también el sheriff había burlado sus siniestros propósitos, una rabia enloquecedora se apoderó de Truitt, quien disparando tiros salvajemente sobre los muebles, rugía:


  —¡Rociadla de petróleo!... ¡Prender fuego hasta los cimientos! ¡Que no queden ni pavesas de ella!


  Una nueva lata de petróleo de las que el tahúr había hecho provisión al salir de los barracones, fue derramada en el interior y, más tarde, por la fachada y un pistolero armado de yesca se dispuso a prenderla fuego.


  Pero cuando se acercaba con la terrible mecha al edificio para arrojarla desde lejos, vibró una seca detonación y el pistolero, dejando caer la yesca, lanzó un berrido impresionante y se desplomó en tierra, donde quedó revolcándose en un charco de sangre.


  Zeb, adivinando que habían sido descubiertos y que eran atacados quizá por fuerzas superiores, de un salto felino, alcanzó el caballo, dando un grito y sus hombres, comprendiendo que corrían un peligro cuyo alcance no podían medir en el momento, lanzaron sus caballos al galope hacia la salida de la plaza, al tiempo que una lluvia de proyectiles caía sobre ellos alcanzando a algunos en la precipitada fuga.


  Bill y sus colaboradores no habían perdido el tiempo, mientras Zeb se recreaba estúpidamente en aquella destrucción que a nada práctico conducía.


  Cuando llegaron al hotel y se convencieron de que aún no habían alcanzado éste los pistoleros de Truitt, decidieron intentar algo para reclutar quien les prestase eficaz ayuda y cuando se preguntaban dónde la recabarían, la suerte y el pánico que la acción de la horda empezaba a sembrar en el poblado, resolvieron el problema.


  El incendio de la casa del juez había despertado, llenos de alarma, a los más próximos vecinos, los cuales se echaron a la calle, asustados, preguntándose qué sucedería.


  Su instinto les llevó a reunirse en la calle principal, donde, al descubrir al sheriff y al juez en unión de "Dos Pistolas”, se acercaron ansiosamente a inquirir lo que sucedía.


  Raw, iracundo, les acusó de cobardes al dejarse dominar por una banda de tahúres y pistoleros que deshonraban el poblado y les insultó por no ponerse de parte de la autoridad y secundarles para exterminarlos de una vez.


  Algunos, picados en su amor propio, se ofrecieron a ir donde fuese el que más, y pronto se armó el consiguiente revuelo y empezaron a surgir voluntarios.


  Los ofrecimientos de unos animaban a los otros, y, no tardando mucho, Bill observó con satisfacción que podia contar con algo más de dos docenas de hombres, al parecer decididos a dar la batalla.
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  Temiendo llegar tarde a evitar los desmanes de la horda, se encaró con los voluntarios, diciendo:


  —Señores, el movimiento se demuestra andando. Apuesto la cabeza a que les sorprendemos prendiendo fuego a las oficinas del sheriff. Los que en verdad sientan deseos de contribuir a ayudar a la justicia, que monten a caballo y me sigan.


  No todos tenían caballos a mano, por lo que corrieron en su busca, pero, entre tanto, se formó una legión de dos docenas de hombres, cantidad que Bill consideró suficiente, contando con la acometividad suya, la del sheriff y la del juez.


  Rápidamente emprendieron la marcha y, poco antes de alcanzar la plaza, llegaron a sus oídos las detonaciones del revólver de Zeb, que disparaba furioso contra los muebles.


  —¿Se pelearán entre sí? —preguntó Corbett.


  —Aún no—replicó humorístico Bill. —Seguramente están desahogando su rabia con el retrato que Raw tiene colgado en su despacho.


  Al sheriff no le hizo gracia pensar en la profanación y afirmó:


  —Si lo hacen, meteré a Zeb en el cuerpo tantas balas, como él haya clavado en mi preciosa efigie.


  Bill ordeno avanzar en silencio para sorprenderles y cuando desembocaba por una calleja fronteriza a las oficinas de Kaw, descubrieron a los pistoleros entregados a la tarea de intentar prenderlas fuego.


  “Dos Pistolas'' hizo una enérgica seña para que se detuvieran sin denunciar su presencia y con las pistolas amartilladas, esperó hasta el último minuto. Así, cuando el forajido pretendía acercar la yesca al petróleo, disparó, evitando la destructora maniobra.


  Un alarido de feroz alegría atronó la calleja y los voluntarios, sin poder contenerse, lanzaron sus caballos al trote hacia la plaza, disparando fieramente cuando Zeb y su cuadrilla iniciaba la fuga.


  Sañudamente se inició la persecución. Truitt, seguro de que ahora tendría que vérselas con demasiada gente para pelear al descubierto; evitaba las calles largas para impedir que sus enemigos a la zaga contasen con espacio suficiente para disparar sobre ellos y buscaba la forma de alcanzar de nuevo los barracones, desde los que podrían defenderse con más desahogo e incluso mantener a raya a sus perseguidores.


  Galopando locamente, daban rodeos para acercarse a la plaza y algunas veces, la presencia de grupos armados que surgían de manera inopinada a su paso, alarmados por el tiroteo, les obligaban a cambiar el rumbo alargando peligrosamente la ruta.


  Algunas veces no podían evitar darse a ver de Bill y sus auxiliares y sentían silbar los proyectiles a su espalda, perdiendo algún hombre en la huida, pero la pequeña ventaja conseguida les permitió, por fin, ganar los cobertizos, no sin recibir antes de poder penetrar en ellos una rociada de balas que abatió a dos pistoleros.


  Antes de que los perseguidores tuviesen tiempo de alcanzar las puertas y violentarlas para penetrar dentro, ya Truitt y su cuadrilla se habían repartido por las ventanas y un huracán de plomo barría la plaza, imposibilitando acercarse a los barracones sin grave riesgo.


  Raw maldecía de su suerte. Tres minutos más y todo se habría concluido apenas sin sangre y ahora iban a tener que librar una cruenta batalla para desalojar a los pistoleros de sus madrigueras, exponiéndose a derramar mucha sangre inocente en el empeño.


  Poco a poco, la intensidad de los disparos, los gritos lanzados, el desenfrenado galopar de los caballos todo el escándalo que la persecución había armado, terminaron por atraer la atención de la gente y cuando ésta se enteró de lo sucedido, muchos se pusieron a la disposición del sheriff para intentar el asalto y acabar de una vez con aquella lacra social.


  Raw y el juez consultaron con Bill lo que se debía hacer y “Dos Pistolas” propuso:


  —Rodeemos en primer término los barracones para impedir que nadie pueda fugarse al amparo de las sombras y esperemos a que amanezca. Ya no tardará mucho en lucir el sol y para nosotros, será éste más útil que la obscuridad.


  Raw dio órdenes a los que le rodeaban y un cordón de hombres voluntariosos a caballo y con los Colts empuñados, tendieron un nutrido cordón a distancia en torno a los barracones.


  De vez en vez, disparos aislados surgían de los edificios como una trágica amenaza, pero nadie se movía ni intentaba replicar al reto.


  Antes de que amaneciese, Bill llamó al juez y le dijo:


  — Se va a encargar usted de dirigir el ataque, que no deberá empezar hasta que la luz permita afinar la puntería. Entonces, haga abrir el fuego para distraerles todo lo posible y sin prisas manténganlo. Sólo cuando oiga usted dentro disparos que no salgan al exterior, haga un esfuerzo y láncese sobre la puerta para ayudarnos.


  —¿Qué pretende usted? —preguntó el juez, inquieto.


  —Penetrar a espaldas de ellos. Cuando nos descubran, se verán obligados a hacernos cara, dividiendo sus fuerzas. Entonces será el momento de que ustedes asalten los barracones.


  —Creo que se va a exponer usted inútilmente.


  —Déjeme hacer y siga mis instrucciones. Espero que todo salga bien.


  Hizo señas al sheriff, diciendo:


  —Elija media docena de hombres decididos. Con ellos bastara.


  Raw eligió a sus dos ayudantes y a otros cuatro más y los ocho se alejaron de la plaza, desapareciendo entre las sombras.


  Dejando atrás la plaza, Bill torció a la izquierda, y dando un rodeo, alcanzó el almacén de granos y semillas, del que se sirvió para penetrar de incógnito.


  Cuando llegó al pequeño pabellón, se detuvo, diciendo:


  —Por aquí penetré hace unas horas. Si no se han preocupado de guardar esta entrada, podemos sorprenderles por la espalda. Síganme.


  Se colgó del tejadillo y, ayudado por sus compañeros, subió con facilidad. Ya arriba, tendió la mano a Raw y, poco después, los ocho pisaban sobre la techumbre del pequeño cobertizo, amenazando hundirle con su peso.


  Bill avanzó por el inclinado tejado del almacén hasta alcanzar la ventana por donde había penetrado y, tras escuchar, se aventuró a deslizarse por el vano, como la vez anterior.


  Raw pasó grandes apuros para filtrarse por aquel hueco, casi más estrecho que él y gruñía por lo bajo raspándose los huesos en el intento, pero, ayudado por “Dos Pistolas’’, logró salvar aquel escollo.


  Todos menos los dos ayudantes del sheriff lograron pasar. Aquéllos, por su humanidad, no consiguieron hacerlo. Bill, entonces, les ordenó vigilar desde allí. Alguien podía intentar la fuga por la parte de los corrales al otro lado y aquello era una gran posición para hacer fuego.


  Guiados en silencio por Bill, alcanzaron la trampa que estaba abierta. Nadie se había preocupado de cerrarla y esto indicaba que todos habían olvidado el peligro que dejaron abierto a su espalda.


  Cuando alcanzaron el pasillo, aún seguía brillando débilmente la llama del quinqué que les sirvió para seguir avanzando. Hasta ellos llegaban lejanos los ecos de los disparos que los forajidos hacían a través de las ventanas del lado de la plaza.


  Al cruzar por delante de la estancia destinada a despacho, Bill señaló el suelo. Allí continuaba el cadáver de Hess amoratado y con parte de la soga cortada sujeta al cuello.


  —¡Buena faena! —murmuró, admirado, el sheriff—. ¡La verdad es que posee usted más agallas que un tiburón!


  Siguieron descendiendo. Más allá, tropezaron con el cadáver de Lewis y con otros dos más, procedentes de la refriega y aquello demostraba las prisas con que habían huido y lo que se habían desentendido de todo lo interior.


  Alcanzaron las primeras salas en desorden. Ahora, las detonaciones vibraban más cercanas. Bastaría salir de allí para alcanzar la parte de las ventanas defendidas por los pistoleros.


  Bill hizo un enérgico ademán y todos se detuvieron.


  —Esperemos — murmuró—a que luzca el sol. Hasta que nuestros compañeros no inicien el tiroteo, sería una imprudencia romper las hostilidades por nuestra parte.


  Escondidos en la sombra de la sala de juego, esperaron con las armas empuñadas y los ojos fijos en la puerta que conducía a la parte de fuera. A través de ella, oían juramentos y blasfemias y órdenes confusas para mejorar la defensa.


  Poco a poco, una claridad difusa que fue aumentando lentamente, se filtró por la puerta. Las ventanas, al recoger la luz del amanecer, dejaban pasar el reflejo al interior de la sala de juego.


  Poco más tarde, detonaciones lejanas aumentaron el estruendo y del interior partieron incrementadas las contestaciones. El momento culminante había llegado y todos se dispusieron a la pelea final.


  Bill, poniéndose en vanguardia, alcanzó la puerta, echando un vistazo al exterior para abarcar algunos de los vanos tras los que los pistoleros hacían fuego.


  Levantó sus pistolas y disparó. Dos gritos de angustia vibraron como dos ecos y un revuelo espantoso se produjo en el interior al descubrir que eran atacados por la espalda.


  Como fieras, se revolvieron para Repeler la agresión y un tiroteo confuso y espantoso se entabló en las estrechuras del pasillo.


  Bill y sus compañeros, que se habían arrojado al suelo, disparaban a través de la puerta, defendiéndola para que nadie pudiese asaltar la sala de juego y poder seguir distrayendo a los pistoleros y así, durante algunos minutos, una barrera de fuego se interpuso ante la entrada, sin permitir a nadie cruzar ante ella.


  De súbito, los gritos y los juramentos aumentaron en intensidad, mientras las detonaciones crecían.


  Los sitiadores, al captar el ruido interior de los disparos, comprendieron que Bill y el sheriff habían entrado suicidamente en acción y temiendo que fuesen aniquilados, se lanzaron como un huracán sobre la puerta, despreciando la débil defensa ejercida por los que habían quedado en las ventanas y, violando la entrada, penetraron como fieras, disparando a diestro y siniestro.


  La más trágica confusión reinó entre los pistoleros al verse acorralados y encerrados en aquella trampa, mientras unos caían disparando en los pasillos, el resto se dispersaba por los barracones defendiéndose desesperadamente o atrincherándose donde creía prolongar su vida. Los sitiadores les perseguían con fiera saña corriendo en pos de ellos y ascendiendo a los altos de los barracones y en cada escalera, en cada estancia, se celebraba una batalla individual hasta que uno de los dos luchadores mordía el polvo.


  Cuando se sintió ayudado desde fuera, Bill avanzó impetuoso por los pasillos disparando rabiosamente buscando a Zeb. Poseía un empeño muy lógico en ser él quien diese fin también al último de los Truitt y se arriesgaba a recibir un tiro por encontrarle.


  Pero a Zeb parecía habérsele tragado la tierra. No le encontraba ni entre los muertos ni entre los que perseguía y se preguntaba qué último truco tendría guardado el astuto tahúr, para ponerle en práctica en el supremo instante.


  Poco a poco, los disparos fueron decreciendo hasta que cesaron por completo. La sañuda persecución había concluido y los barracones presentaban un aspecto impresionante, pues todos, en el ardor de la pelea, habían prescindido de todo sentido de humanidad, no dando ni recibiendo cuartel. Ya el sol alumbraba a través de las ventanas el tétrico cuadro y Bill, seguido del sheriff, que chorreaba sangre de un rasguño en la frente, se dedicaron a recorrer todos los barracones buscando vivo o muerto a Zeb.


  Pero la requisa fue infructuosa. El tahúr no parecía por parte alguna y nadie se podía explicar su desaparición. “Dos Pistolas”, rabioso, rugió:


  —¡Se ha fugado!... ¡Alguien le ha dejado escapar!


  Pero su fuga parecía imposible. Las puertas habían estado llenas de gente obstruyendo la salida y juraban que nadie le había visto aparecer por allí.


  Bill, presintiendo algo trágico, gritó con fuerza.


  —¡Pronto!... ¡Gente a caballo que recorra el pueblo y las salidas! No puede haber ido muy lejos.


  Y abandonando el interior, salió a la plaza en unión del sheriff.


  Capítulo X


   


  EL DUELO FINAL


   


   


  [image: Image]AS sospechas de "Dos Pistolas” eran reales. Zeb, a pesar de la masa de gente que rodeaba los barracones y cerraba las salidas, había huido, pero su huida no se podia achacar a nadie.


  El tahúr y sus fallecidos hermanos no tenían nada de tontos. Sabían a lo que se hallaban expuestos continuamente por su profesión y sus imposiciones trágicas y temían aquel final que por fin había llegado, aunque mucho antes que ellos esperaban.


  En previsión de un ataque en masa, Hess que era el más astuto, había tomado sus precauciones y sin que nadie se diese cuenta de la importancia que el caso podía tener, habían alquilado un pequeño cobertizo a espaldas de la plaza, en el que guardaban pienso para las caballerías y algunos útiles arrumbados de su profesión.


  El cobertizo distaría unos cuarenta metros de los barracones y daba a una calleja transversal de otra, que cortaba la plaza y durante muchas semanas, los tres hermanos se habían turnado en la tarca de cavar un túnel desde la leñera de la corraliza al cobertizo, túnel estrecho, incómodo y mal construido, pero que servía para abandonar los edificios y poder escapar por aquella pequeña construcción.


  Así, aquella noche, cuando Zeb vio irrumpir a sus enemigos por detrás y por delante, se consideró perdido sin solución y el instinto de vivir le obligó a tratar de ponerse en salvo.


  Amparado en la fugaz resistencia que oponían sus hombres, se deslizó por uno de los pasillos y alcanzando la leñera, separó un cajón que ocultaba la boca de la mina, se introdujo dentro volvió a tirar del cajón para obstruir la entrada y desapareció de los barracones dirigiéndose al cobertizo que alcanzó sin dificultad alguna. La gente congregada en la plaza, había abandonado el resto de las calles y deslizándose por callejones sombríos y poco frecuentados, inició la huida.


  Pero a poco se detuvo furioso, mordiéndose los puños de ira.


  Carecía de caballo, de alimentos, casi de proyectiles para su revólver y cuando la refriega terminase y le echasen de menos, se iniciaría la más feroz persecución que se conocía, privándole de gozar de aquella momentánea libertad que había conquistado.


  Este cuadro real de su porvenir, se le clavó en los ojos de un modo siniestro y de súbito, tomando una resolución trágica, echó a correr como un gamo hacia la calle principal.


  Si estaba destinado a morir, aún podía vengar su muerte de una manera espectacular, amargando tanto al sheriff como a Bill su brillante victoria.


  En su loca carrera alcanzó el hotel donde se hospedaba Bill. La gente había abandonado aquellos lugares para dirigirse a la plaza y nadie le estorbó el paso.


  Con el revólver empuñado y una luz siniestra en los ojos, penetró en el establecimiento en el momento en que uno de los mozos salía de la cocina y encañonándole siniestramente, rugió:


  —¡Pronto!... ¡Dime cuáles son las habitaciones de Archie y su hermana!


  El mozo, aterrado, vaciló y sin darse cuenta del peligro que corría, trató de huir, pero Zeb fríamente disparó sobre él dejándole tumbado en el piso.


  Al ruido de la detonación acudió el dueño viéndose inopinadamente ante el revólver del enloquecido tahúr.


  Este, encañonándole trágicamente, rugió:


  —¡Vivo! ¡O me dices cuáles son las habitaciones de Archie y su hermana, o te dejo como a este imbécil!


  El hotelero temblando de miedo señaló con la mano las habitaciones del piso superior y Zeb bruscamente dijo:


  —¡Sigue delante y guíame!


  Precedido del pobre hombre que esperaba a cada momento percibir el estampido del revólver del tahúr, ascendió al piso y señalando al fondo del pasillo, balbució:


  —¡Allí..., la habitación del... del fondo!


  —¿Están los dos en ella?


  —Si...


  —Bien, vete y escucha esto. Busca a Bill “Dos Pistolas” y al sheriff y diles de mi parte, que estoy aquí, encerrado en el cuarto de Archie y su hermana. Que venga a buscarme cuando quiera, pero que tenga en cuenta que antes de que dé un paso adelante, les habré matado a los dos y luego... ya veremos si me coge vivo.


  Y como una centella, se dirigió a la habitación empujando la puerta.


  —Ana se hallaba sentada al pie del lecho de su hermano rezando por lo valientes que en aquel momento se estaban jugando la vida por limpiar el poblado de aquella banda de pistoleros. Había sido informada de lo que sucedía y pedía a Dios con toda su alma que el valor, la audacia y la justicia que asistían a Bill, triunfasen sobre todos los obstáculos.


  Al sentir crujir la puerta, se volvió rápidamente esperando recibir alguna noticia y una palidez de muerte cubrió su rostro, obligándola a ponerse en pie con los brazos extendidos, como si tratase de proteger el lecho donde reposaba el herido.


  Un grito de agonía brotó de su garganta y Zeb contemplándola con feroz alegría, rugió:


  —No me esperabas, ¿verdad? Pensabas que sería ese valiente mozo que se ha declarado vuestro protector, ¿no, es así? Pues te equivocas, muchacha. Soy yo y... vengo a mataros a los dos.


  Archie trató de incorporarse, pero Ana le retuvo y siguió cubriéndole con su cuerpo valientemente.


  —¡Mátame a mí, pero deja a mi hermano! ¡No seas tan ruin y cobarde de ensañarte con quien no puede valerse!


  —¡No!... Os mataré a los dos... Vosotros habéis sido la causa de la muerte de mis hermanos y la de mi ruina. También sé que seréis la causa de que yo no termine vivo el día, pero tendré el consuelo de llevaros por delante de mí y si la suerte me ayuda al final, también me llevaré a ese valentón de “Dos Pistolas”. Ya le he enviado recado de que estoy aquí y de que voy a mataros. Vendrá a ver si puede hacer algo para evitar vuestra muerte y quizá ese rasgo le cueste la suya. Viviréis hasta que él llegue y después... os coseré a tiros a dos pasos de él, sin que tenga agallas para evitarlo.


  Ana sintió que una angustia infinita se apoderaba de ella. Ya no le importaba morir; sabía que nada ni nadie la salvaría, pero generosamente no quería que muriese también quien tanto había expuesto por defenderles.


  Pero comprendía que humanamente nada podía hacer y su desesperación era infinita.


  Archie por su parte, dándose cuenta del tormento de su hermana, se incorporó al fin, diciendo:


  —Escucha, Zeb, mi hermana nada te ha hecho no tiene la culpa de nuestra rivalidad. Si algo tienes que vengar, véngalo en mí, pero no seas tan ruin que sacies tu despecho y tu impotencia en ella.


  —Es tarde para eso, Archie... Ahora todos estamos condenados a morir. Yo sé que tampoco tengo salvación, pues, aunque mate a Bill, los demás me coserán a tiros, pero me iré con la satisfacción de llevar por delante a cuantos me sea posible.


  Y firme en su demente idea, se apoyó contra la puerta, encañonándoles con el revólver sin perderles de vista y esperó...


   


  * * *


   


  El hotelero, sombríamente emocionado, abandonó el hotel a todo correr en dirección a la plaza. Estaba seguro de que el acosado tahúr pondría en práctica su siniestro plan y no confiaba en la eficacia de la ayuda de Bill, pero una vaga esperanza le obligaba a apresurarse a buscarle.


  Era el momento en que la gente se desparramaba por el poblado en busca del fugitivo y el hotelero al alcanzar la plaza, descubrió a Bill en unión de Kaw.


  Corriendo hacia él, gritó angustiado:


  —¡Oh! ¡Por favor, dese prisa! ¡Zeb está en el hotel!


  “Dos Pistolas” le contempló incrédulamente, pero el pobre hombre hipeante, añadió:


  —¡Sí!... está allí..., ha subido al cuarto de Archie y su hermana para matarle... Me ha mandado a buscarle para que le diga que va a matarlos y que le espera para hacerlo delante de usted sin que pueda evitarlo.


  Bill, como loco, montó en uno de los caballos que tenía más a mano y galopó hacia el hotel seguido de Raw y de algunos que habían captado la conversación.


  Como una tromba trató de penetrar, pero el sheriff pálido y emocionado, suplicó:


  —¿Qué va usted a hacer? ¿No comprende que su presencia acelerará la muerte de esos desgraciados?


  —¿Tiene usted algún plan para salvarles?


  —¡No, maldita sea mi alma! Ninguno...


  —Yo sí... Déjeme hacer y espero que Dios me ayude.


  Dominando sus nervios, ganó el piso y con voz firme gritó:


  —Zeb, escuche... Quiero hablar con usted antes de que sea tarde.


  Una risa siniestra vibró al otro lado de la habitación y la ronca voz del tahúr gruñó:


  —¿Estás ahí, pistolero del demonio? ¡Me alegro!... Ya sabía que vendrías a presenciar la muerte de tus protegidos... Por eso te esperaba para darte ese gusto. Afina el oído que vas a oír las detonaciones y sus gritos de agonía.


  Bill con el alma en los labios, gritó:


  —Espera y escucha. Te compro la vida de Archie y su hermano...


  —¿Sí? ¿Con qué dinero?


  —Con ninguno..., pero a cambio, acaso puedas salvar la tuya y quizá vengarte de mí matándome.


  —¿Qué me propones? — preguntó intrigado el tahúr.


  —Sencillamente esto. Si no disparas contra ellos, te propongo que nos enfrentemos tú y yo aquí en la calle principal, en un duelo legal. Si logras matarme, mi muerte te producirá más satisfacción que la de esos desgraciados.


  —¿Qué consigo con eso? Me harán pedazos después.


  —Escucha. Te amplío las posibilidades de salvación. Nos enfrentaremos los dos y si me matas, tienes veinticuatro horas por delante para huir. Pasado ese plazo, se acabó la inmunidad.


  —¿Quién me asegura eso?


  —Te hablo en nombre del sheriff.


  —No me fío de ese sapo.


  —Te doy mi palabra de honor de que cumplirá lo pactado. Piénsalo, Zeb. Puedes matarme y disfrutar de veinticuatro horas para eludir a la justicia. De la otra forma, matarás a esos infelices, pero no saldrás vivo de ahí.


  Reinó una angustiosa pausa y por fin se oyó la voz de Zeb que decía:


  —Escucha, voy a aceptar, pero no acabo de fiarme de todo esto; no sea una trampa. Dentro de diez minutos, estaré en la calle. Límpiala de gente y tenme un caballo preparado en el vestíbulo. Te advierto que voy a sacar por delante de mí a Ana y que, al primer asomo de traición, la clavaré cinco balas en la espalda.


  —Está bien. Dentro de diez minutos te espero.


  Respirando satisfecho, bajó diciendo a Raw:


  —Desalójeme la calle. Voy a batirme con Zeb. Le he ofrecido la posibilidad de matarme a cambio de la vida de los dos hermanos. Si caigo le ofrecí también en su nombre un plazo de veinticuatro horas sin ser perseguido. Debe usted cumplirlo, pues lo hice en su nombre.


  Raw perdió el color al oírle y murmuró:


  —¡Y un cuerno!... Si le toca con una bala, le destrozaré con cincuenta.


  —Usted no hará eso o renuncio a lo prometido. Yo no tengo más que una palabra, aunque sea para los bandidos, y la cumplo. Si usted encuentra otro modo de salvarles...


  —No... Pero su vida...


  —Déjeme que me cuide yo de ella y dese prisa que el tiempo vuela.


  El sheriff, de mala gana, hizo despejar la calle que quedó completamente solitaria y Bill, después de repasar sus pistolas, se situó en la parte alta a treinta metros de la puerta del hotel.


  Poco más tarde, aparecía en la puerta la pálida y temblorosa silueta de Ana, amparando al pistolero. Este se asomó entre ella y al observar que sólo se hallaba su enemigo, dio un brusco empujón a la joven, diciendo:


  —Si salvo la vida, os juro que os buscaré en el infierno para acabar con los dos.


  Ana se apresuró a reintegrarse al hotel, y Zeb, con el revólver amartillado salió al centro de la calzada.


  Respiraba con ansia, como si escapase de un calabozo y el deseo de vivir parecía encresparle los nervios en lugar de serenarle.


  Tratando de dominarlos, midió la distancia y seguro de que no podía hacer blanco, avanzó lentamente, estudiando la guardia de su enemigo, quien con el arma a la altura de la rodilla esperaba su momento.


  Paso a paso, como si quisiera gozar ampliamente de aquellos minutos de vida segura, Zeb fue avanzando. Era un hábil pistolero y comprendía dónde empezaba la verdadera zona de peligro.


  Por fin, se detuvo bruscamente. Un paso más y la muerte extendería su garra buscando la presa.


  Bill se envaró. Tenía las piernas muy abiertas afianzadas en el polvo y no perdía de vista a su enemigo.


  Esta, decidiéndose, apeló a un truco que ya había ejercitado más de una vez con éxito. Avanzó bruscamente un paso y captando el movimiento rápido de la mano de su enemigo, se dejó caer a tierra para dejar pasar la bala y disparar en aquella posición.


  En principio, la maniobra le resultó práctica. Apenas caído en tierra, oyó silbar el proyectil sobre su cabeza, al tiempo que disparaba, pero su disparo, por la posición y la precipitación, pasó por entre las piernas de Bill sin tocarle, cuando éste, dándose cuenta del truco, volvía a disparar con rapidez.


  Esta vez el tiro fue infalible. La bala penetró por la base del cráneo del tahúr y éste, inclinó bruscamente el rostro hacia abajo, clavándole entre el polvo, que a causa de la sangre se convirtió en un barro obscuro.


  La tragedia había terminado y cuando la gente que permanecía oculta se dio cuenta de ello, corrió alborozada al encuentro de Bill, tomándole en sus brazos y tratando de pasearle triunfalmente por el poblado.


  Ana, que había permanecido de rodillas en el vestíbulo pidiendo a Dios por la vida de su generoso protector, corrió hacia él bañada en lágrimas y saltando a su cuello, estampó un beso en su curtido rostro sollozando:


  —¡Dios me ha oído, Bill!... Le prometí seguirle si moría por nuestra causa y... ha permitido que vivamos todos.


  El sheriff, risueño, acudió a estrechar su mano, diciendo:


  —No le perdono el mal rato que me ha hecho pasar. Quise haberle rogado que me dejase a mí entendérmelas con ese sapo, pero..., me arrepentí. Bueno era morir de un tiro de Zeb, pero no de uno de usted.


  —Esa faena me correspondía a mí y no se la hubiese cedido por todo el oro de California. Hay cosas que no tienen tasa y una era esa...


  Al día siguiente, “Dos Pistolas” se dispuso a partir para Oklahoma City a dar cuenta del suceso y dejar liquidado el asunto del asalto al “Banco Comercial”. Al partir, Archie estrechó su mano, diciendo:


  —Si le sirve de satisfacción, aunque sea nimia, oiga esto: Cuando me levante de aquí, cerraré el garito y abriré un bar. El día que reúna lo que necesito, lo cederé y buscaré un rincón donde establecer una pequeña granja. Creo que es lo menos que debo hacer para recuperar mi dignidad de hombre y aspirar a borrar mi pasado.


  —Lo celebro, Archie. En seguida comprendí que no tenía usted espíritu de forajido, sino... le hubiese dejado entendérselas con los Truitt..., aunque después me las hubiese entendido yo con ellos.


  Y montando a caballo, salió del pueblo, seguido por una numerosa comisión de vecinos que le despidió hasta verle desaparecer en una revuelta del camino...
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